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, con  3,000 rs.c 
n  L e z a ,  y  soUiw* 
ste e n  7,000 r«i> 
dos y  libre de «* 
¡no de  30 díase»
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se calculan M'** 
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a de Huesca; su»! 
licitudes hasta

; Huesca; su 
ro, pagado 
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1 1 0 pobres, 1  ^  
ides hasta eH

su dotación 1 
del  producto 0 

2 i  del corrieoi'_ 
de Huesca, 
dotación 5 rs. r  

a ,  qu e  cobrara r
I 2 9  do setic oW»

Diado:
R. SANFaO«‘-

DE ROJAS.

Año V II. M adrid  9 de Setiem bre de  1860.
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SIGLO MEDICO
(BOLETIN DE MEDICINA Y GACETA MEDICA.)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U G I A  Y  F A R M A C I A ,
C0NS.\GRA1)0 A IOS KTERESES MORALES, CIENTIFICOS Y PROFESIONALES DE LAS CLASES MEDICAS.

P U B L IC A C IO N .
Sep&blica todos los domingos; formará un tomo cada aOo.
Losssscritorcs pueden adquirir con un « O  por i o o  de rebaja las obras publi- 

ttlMM la B i b l i o C e c a  d e  m e d i c i n a  y en el h l u a e o  c i e n t í f i c o .

SU SC R IC IO N .
En Madhid « 2  reales el trimestre, en la Redacción, calle del Espejo, 1 7 ,  pral. 
En PnoTiNcus I r r e a l e s  el trimestre en casa de los comisionados, mediante 

libranzas.
En el Estranjero y Ultramar S O  rs. por un año, y  l O O  en Filipinas.

R E S U M E N .
SECCION DOCTRINAL. Situación actual del periodismo.— Resumen critico de 

«cjestion médico-ÜlosóOca que acaba de ventilarse en la Academia de medicina 
«Pjris,-Defensa de la medicina patria.— Hiciese  púbuca . Breves considera- 
fiJWS sobre los resultados de la vacunación y revacunación, por el primer ayu-

K SlK A N J fc ltA .-s l ' .C U U M  l ’ ltu i 'L M U íiA L . un curandero.— ¿i-n 
Wm le parecen algunos profesores?— Abuso de conlianza con un veterinario.—  
^fbjralo por oposición.— PRENSA MEDICA. F.stranjf. ra, Coqueluche d tos 
y ’ is'va: tratamiento por medio del sulfato de zinc v el estrado dn belladona.—  
"■ iposdel oiüo: iratamienlo por medio de los cáusticos.-Cefala lg ia  nerviosa: 

por medio del liidroclorato de amoniaco.— Desviación notable de la 
^'Meion.— Atresia de la vagina; embarazo; operación; parto.— Piliriasis de la 
[ " « I j  cabeza: iratamientn.— Jarabe de iodiiro de polaslo.— Panarizo: mcílio de 
?«leaborlar.— PARPE OFICIAL. S a,nidau militar. Reales órdenes.— VARIE-

a ; La verdad sobre el ctMera morbo en Valencia.— Ateneo en Lorca.—  
'“ coiíricaen Cuevas.— Propagación á Lorca.— Atención esperada v mere- 

(j['~CR0NICA. —  GACETA DE EPIDEMIAS. —  V A C A N T E S .- A N ü N C l ü S .-

S E C C IO N  D O C T R IN A L .

S I T U A C I O N  A C T U A L  D E L  P E R I O D I S M O .

una de osas cartas amistosas y gratulatorias que 
«redacciones de los peritklicos suelen recibir con mo- 

las cuestiones ó polémicas qiie en ellos se agitan, 
nadamos el siguiente párrafo , hijo sin duda del puro 
jj, 1 Î̂ G nos profesa (y que sobrem anera le 
afadeceinos) nuestro cjuerido amigo y antiguo suscrí-

F O L L E T I N .

d é c i m a c u a r t a  c a r t a  d e  G ... q p ...

>i%“̂ res que te cuente un ciienlo que nunca se acabe?— 
•“enip que si; sitio que ¿si quieres que te
%as 11̂** cueuto que nunca se acabe?—No. -Yo no digo que 
lijHt,.. ® sino (fue ¿si (luieres que le cuente un cuento 

f e a  se acabe?
ridicula cantinela desesperaban á los chicos cuando

hibiarV* cuanto me digas que s í ,

ia conversación sobre este eslremo, que en verdad

entrando de seguida á 
que yo deje de estimar

*=aipacl

«ia y misma le dirijo ahora, no para fastidiarlo con 
iJi repetición, sino para emprender desde luegoI '.,'‘''1110, er — . - — - .1- —  - - -• - . . .  .1 - -I......... r-t-

leí I 
la c

i ni que deje de ser monótona y repelida, versando 
el mismo lema; pero es un lema tan fecundo, 

¿Y g Lnas variaciones que la música de Rossini.
'lUiica? h   ̂ por qué te aseguro que el cuento no se acabará 

buení f porque no se acabará tampoco el colera, según 
Pifa ‘100 nuestra ilustración y cultura se va dando

su estincion. El colera es como los personajes 
‘as comedias antiguas: «hace que se vá, y vuelve,» y 

Tomo Vil.

lor D. Juan Gualberto Antluaycn, párrafo que servirá 
de motivo á  las reflexiones que á conlinuacion podrán 
ver nuestros lectores.

Dice así el Sr. Anduayen:
«Cada vez que considero la constante lucha que ya en 

los asuntos puramente cienlíflcos, ya en los profesiona­
les , vienen Yds. sosteniendo, no puedo monos de ad­
m irarles y hasta de compadecerles: adm irarles, por la 
gran fé y no común entusiasmo con que ejercen el pe­
riodismo; compadecerles, porque me íigurociián penosa 
y am arga debe ser una vida ocupada siem pre, á más de 
fas tareas literarias, de suyo enojosas cuando no se loman 
por gusto y mero entretenim iento, en luchar á brazo 
partido con el charlatanism o bajo todas sus formas, en 
combatir preocupaciones vulgares, en censurar des­
aciertos, y hacer frente por añadidura á una hostilidad 
p e rpé lua , sistemática y hasta me aventuro á sospechar 
que organizada, aunque no me espiieo el por qué ni 
para qué. Yo bien conozco que á Vds. les sobra firmeza 
de carácter é independencia social para cumplir sus 
deberes periodísticos y  sostener sus convicciones, como 
acaba de verse en el asunto de Valencia; pero confieso 
á Vds. que á tanta costa y en la situación de Vds., no 
sería periodista, pues si bien es cierto que en las repe­
tidas y ardientes polémicas que les he visto sostener ia 
razón ha estado, á mi juicio, del lado de El S iglo, estas

esto es lo que ha sucedido últimamente en Málaga. Pasó su 
chubasco, se cantó el T e-l)eu m , se declaró el puerto limpio, y 
principió á desarrollarse la epidemia en Granada. Subsiguióse 
la emigración, á la que con arreglo á nuestras sabias prescrip­
ciones sanitarias no se puso impedimento alguno; corrieron 
del último punto al primero diligencias llenas de viajeros, 
alguno de los cuales salió ya de Granada con la diarrea premo- 
niloria, y á otros se les presentó en el camino; llegaron en mal 
estado, enfermaron decididamente, y f:\llecieronenscguida. 
Esto y las ropas de los viajeros crearon nuevos focos de infec­
ción <jue influyeron en las personas predispuestas, y cátate á  
P eriqu ito  hecho fr a ile , lia cundido aiÜ de nuevo la epidemia, y 
á su vez será ilevada por las procedencias de mar y tierra á 
otros puntos, y tendremos una parodia de las reglas que se dan 
á los aficionados para que puedan cuajar un iniulango en la 
guitarra, «patilla y cruzado, y vuelta a empezar.') Ya ves si 
tengo motivos para asegurarte que el cuento no se acabará. Y' 
no es esta sola la causa de su duración. Un demonio con alas 
en los talones, una pluma tras de la oreja, y un libro de cuen­
tas debajo del brazo, se ha encargado de trasportar la epide­
mia á largas distancias, y en todas direcciones, ó cuando menos 
de aconsejar Iraidoramenle para conseguir su propagación. 
Así es que procedencias de puertos súcios, muy sucios, aunque 
no declarados olicialmciile, pero que de púlilico se sabe que 
merecen aquella caliücaciou se están despidiendo en muc las 
partes, y sujetándose á cinco dias de observación en otras, y
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cosas del)en originarles profundo disgusto. S ijan  Vds., 
pues, en tan noble tarea, que así es como se ejerce el 
periodismo médico, y  así se conquistan Vds. las sim - 
l)alías de los profesores de provincias, a jenos, como su 
buen amigo».A las rivalidades de oficio, á las preocu­
paciones de fuera y  á las iníriguillas y manejos de den­
tro de la Corte. La ciencia y la  humanidad lo primero, 
los intereses profesionales d esp u és ...; los personales 
nunca ó muy de tarde en larde , y cuando de ello no 
pueda p itsc ind irse ; eso es un periódico; lo contrario 
fuera una vergonzosa especulación.»

Tiene Vd. razón, querido amigo: la vida del periodis­
ta  médico en el d ía , nada licué do halagüeña ni envi­
diable para los que como nosotros la comprendemos y 
como ella es en sí. Hoy no basta qno el escritor so pro­
ponga circunscribirse al canipo neutral de la ciencia, 
iqcrcientlo en éí pacífica y sosegadamente sus pocas o mu­
chas facultades intelectuales, iii que baga voto solemne 
de evitar lodo género de polémica y cuestiones enojosas: 
IH’ovocaciones más ó menos francas, más ó menos inten­
cionadas, le obligan á traspasar las barreras dcf campo 
científico, y la polémica brota allí donde menos podía 
esperarse, compeliéndole á quebrantar el más sagrado 
voto, sopona de abdicar en manos del primer osado que 
le arroje el guante en el terreno de la discusión, toda 
su (iignidad, lodo su amor propio, y en muchos casos 
hasta su mejor cimentada reputación. Y lié aquí por qué 
la polémica es un hecho comiilelamente ajeno no pocas 
veces á la voluntad del periodista. -

Si á esto se añado que la provocación no es única, ni 
casual, ni nacida de un noble deseo de aclarar ciertos 
puntos cuestionables, de esclarecer la verdad en deter­
minadas nmtcrias de suyo oscu ras, sino rep e lid a , insis­
ten te , tonáz é hija de mal embozados pero fatales ins­
tin tos, y  si todavía se agrega el que no procede de un 
solo punto, sino que brota dé  muchos á un tiem po, re­
presentando, como Vd. dice muy b ien , una bosUlidad 
con todas las apariencias do organizada por cálculo, por 
sis tem a; compréndese perfeclamenlo que unos escrito­
res en tan odiosa lucha empeñados, esciten la com pa­
sión de Vd- y de cuabpilcra que conozca la .situación 
m oral de hombres sesudos y form ales, que á despecho 
suyo y tan soto obligados por las circunstancias y por 
su honor, entran en éemojanle género de combates, y

para evilarlo se dirijen á Málaga en donde se admilen sin es­
crúpulo de conciencia (len presente que es la época de su ven­
deja), y como Málaga se declaró limpio oficialmente, y no se ha 
vuelto á confesar sucio (l), basta haber tocado en Málaga algu­
nas horas para quitarse de encima el sambenito que la voz pi\- 
blica les liabia impuesto*, á pesar del silencio de los pueblos y 
del Gobierno, que nada ha dicho sobre esos puertos sucios ó 
sospectiosos, sin duda porque el demonio antedicho ha tenido 
poder sulicienle para conseguir que no se haga mérito de esa 
suciedad.

Y (lo Málaga saldrá ahora el viajero del Ganges con los 
buques despachados, é inficionará otros puntos de donde nos lo 
devolverán; con lo cual, y con los gérmenes que por circuns­
tancias especiales queden implantados en algunas partes, ten­
dremos la satisfacción de ver al cólera morbo asiático en ere- 
cíenle, lleno y menguante, todos los meses, como la luna.

Ya le veo venir reconviniéndome por la importancia que 
doy á esta cuestión. ¿Qué importa el malestar que se sufre 
durante estas irrupciones coléricas? Nada: al íin hornos nacido 
paro llorar en este vallo de lágrimas, y para morir cuanclo 
menos se espero. ¿Qué importa la despoblación que esto causa? 
Maldita la cosa. iNiinca brota con más fuerza la palmera enana 
que después de haberla quemado. Y el género Immann es como 
esa palmera que, envanecida con su nombre, aspira á elevarse

(1) Con posterioridad se I¡a herbó est;i deelaraeion. ÍL. T>.)

, . , , . . . .  ..iD io s ;lo m a
muchas voces con rivales a quienes debieran y qmsier nos val
m irar como leales adversarios científicos, y tratar oei 
amigos y compañeros.

Pero dice Vd. que ignora el por qué y el para qiK 
tales polém icas, de semejante hostilidad. No nos suc‘:
a nosotros lo mismo: por desgracia ó por fortr

censuras 
icio, por í 

;a; pero en ( 
adversidad

vemos muy claro en esta m ateria , porque los hechii} 
los sucesos nos han ido abriendo los ojos, disipaí Y lié aquí, 
cualquiera- diula que piulicr;imos abrigar. Pero sdi paf*»’ á lo 
este punto vale más sellar los labios que descubrirte losotros. En 
jetos y cosas (jue fuera inconveniente revelar en W Kstra posic 
su repugnante desnudez. Por otra p a r te , pudiéraii restarnos cc 
equivocarnos; bien están , p u e s , en el secreto queiJ os quiera da 
leriosamenle los envuelve. “ódico hay q

Dice Vd. que conoce nos sobra firmeza de carácípf “¡Iomos. Lo q 
independencia .social para cumplir nuestros deberesp astros leclt 
riodíslicos. Eso sí, es muy c ie rto , al menos eu cuanio wdwnio por 
primer punto. La marcha” do E l S iglo Módico leb^ por enlusiasn 
patentizado á Vd. que no sabemos doblegarnos ánio: pióíhco, y 
género de exijencias, ni acertamos á quemar incifi iierladé indi 
en aras de ningiin ídolo,, por elevado que sea el te ja  social 
tal en que se asiente y  por vivos que sean tos r e ^  soBcieníe pa 
dores con que la fama le circunde; ni perdoDaí ffstslir trani 
medio pai;a sostener lo razonable, lo ju.'to, lo quelí Jijado por i 
re sa á  la causa para nosotros sagrada de la hiimaiii<i» 'ssrayos; si 

El sólido y modesto mérito y  la v irtud , donde qiii* 
que se bailen , son los únicos objetos á  que tribuía» ^
respeto y religiosa veneración. Esta es la causa def 
en tollas las cuestiones procedamos con-esa lirmezaf «fisesUma 
dan las convicciones y i[ue no aminoran ni tiiercea  ̂
consideraciones personales, obrando siempre porcujl jjj 1 
propia y emitiendo eu lodo y sin reservas nuestra opif J  
segura é independiente. No somos como el D. Riifinoip . 'icciones 
tratando del periodista, describe con lanío acierto ej- 
ñor I). .losé María Andueza, que sedir',
al rumbo hacia donde les impelen la fuerza de laJ'" 
cunstaiicias y los apuros de la silitacion.» Para defe»* 
y sostener nuestras opiniones, no necesitamos 
auxiliares, reclutadas, ya en la prensa cienlillca, 
la po lítica , ni formar coro con alguno de esos 
eos que eslán al servicio inmediato de los gobiernos
más Obligación que obedecer ciega y únicanienie

Í̂DIOS los d(

. . . . . o  'I '* '- ' O .C g a  J  U U IW tt*»-

prescripciones de-su legitimo amo y señor, y 
iodo sea como quiera. Lo bueno como bueno lo

como la dcl desierto, y solo consigne alzarse del suelo 
pulgadas .formando perderlo «na figura bien ridicul?-'i afioantorim 
otros tenemos la j)relension de ser los reyes de la crcacio"', ,, _ i
estar formados á imitación de Dios; de ser superiores a‘ ,, ,. •uuiiu; 
los animales; y en medio de eso, las pasiones, los error^ 
preocnpacioiies, el egoísmo nos rebajan y nivelan co» 
abyecto. Todos hacemos, cada cual de distinta 
papel de aquel personaje del Vifjado-r sensible, que 10* ' 
templando los astros y creyendo penetrar las 
primores de la creación, y decía entusiasmado. 
soyl A la sazón tropezó, cayó y se rompió las .'lU 
nándose de lodo, y no pudo contenerse en esclaniar- 
pequeño soyl

No parece sino que tratamos de jugar como los ilii»!am m asare U mócolo; y \m - lo que se v é , el mundo 
estima la vida de oa<ia iiidividuo en menos que el 
«na vela.

Iléstamc solo hacerte una advertencia. No ho
nombres propios que Málaga y Granada; pero si 
sidiul olicial de citar los dc'otros^íiierlos, y de algunas 
lio solo rompería mi anónimu, y haría las ciias corresp  ̂
les, sino que aun daria jusliücacion legal de cuanto dib ' •
chanto de lo dicho pueda desprenderse, 

A dios; luyo
G

c ice s f  
ittrae  en

muclioí 
Jo'lada cues 
Academia d 

presenkan
5'^seraraen

7 'ieuisim)
‘‘•i l̂racion ’
por el aire ( 
¡jl artículo 
humero de 

Us opir 
’̂̂ eino Imp' 
7  hallarse 
fosteni-jo s 
obles; el 
'Alecieron 

la iniH' 
Yamos á

‘•‘00 de Pa 
ojcicrra el 
Ideas V 
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— ' irnos; lo malo como tal lo censuram os: los aplausos 
lierany quisier jda nos valen, porque con ellos nada pretendemos; 
os, y Iralaroa  ̂ censuras pudieran alguna vez ocasionarnos per- 

licio, por aquello de que la verdad siempre ainar- 
yclparaqiié a; pero en este caso, sabríamos inclinar la frente á 
d. No nos suct i adversidad, como dice nuestro ilustre poeta Uioja,

«Antes que la rodilla al poderoso.»

UJU3 uisi|>o«- I  lió aqu i, querido amigo , por dónde hemos venido 
"ar. Pero solí parará lo de la independencia que Vd. supone en 
le descubrirá «otros. En efecto, no es (y dicho sea sin inmodestia) 
revelar en l« aestra posición social tan liiunilde que nos obligue a 
rte , piidiéraalrestarnos como miserable b a rro , á la forma que se 
secreto quetn^í'iiet'ft t l^ f ; tampoco tan independientes (¿que 

linédico hay que lo sea?) que de nada ni de nadie nece- 
!za de carácíAfilooios. Lo que sí podemos asegurar á  Vd. y á  todos 
tros deberesf#M5lros lectores, es que entregados á la vida del pe­
rnos en por verdadera vocación , por anhelo del bien,
Mkdico le halfpor entusiasmo científico y profesional, no vivimos del 

igarnos á iiiaJf^ '‘íóái'co, y por lo tanto ejercemos aquella con toda li- 
queiuar inciiíP'erlad é independencia de opinión. Respecto á indepen- 
ue sea el social, si no nos sobra como Vd. dice, tenemos la
;an los respil^’'lleieDle para  poder arrostrar cualquier tenipeslad, 

ni perdonail^^isür tranquilos las iras de cualquier Júpiter que, 
i4o, lo queii^^®¥óo por nuestras censu ras, nos lanzase sus v ibran- 
e la huinaniiit|l^rayos; si bien procuramos no provocar sin funda- 
id donde ni justicia las iras celestiales ni terrenales, por-

’ jamás hemos creído lícito ni honesto hacer, como
la causa fastuoso alarde del desprecio á las autoridades

r PíT el voto de la multitud,
in ni inei'cea J  > pr«es, esta contestación que á nuestro querido 
'innro nnrcuJ^^*^ ríos ha parecido conveniente d a r , para  lodos 
s niipsín  firie abrigaran alguna duda acerca de nuestras
'1 D Rufino p | ? “̂ ’®*̂ lones y propósitos, y del modo como cómpren­

lo acierto deberes del periodismo médico.
fas que sed'iíf| 
irza de laí^'
. 1) Para 
sitamos 
científica, f? J  
le esos 
}s gobierno^’-j
únicaiucnlj^ 

;flor, y alaljn 
)ueno lo api*

del suelo aW' 
ien ridícul?'-;. 
e la creacioO',
iu n e r io re s  a j ,
s, los errorjj- 
¡velan con 
iliiila manf̂ '.. 
ble , que 
las 

do.

no los iial'g
m i i i i f l n e n .  f J  
que el

o Ite ^
f

,s co n -o H  ̂
cuanto tiiaO- •

(i

E l  S r io .  d é l a  R e d a c c i ó n ,  R aiüdndo  S a n f r d t o s .

RESÚMEIÍ CRÍTICO
f«  C H e g t i o n  m é d í c o - f i t o » ó p c a  q u e  u c a b a  d e  v e n t i~  

í«r«e e n  l a  A c a d e m i a  d e  m e d i c i n a  d e  F a r i s »

^  muchos y muy buenos escritos ha  dado lugar la 
¡opilada cuestión del v i t a l i s m o  y  el m a t e r i a l i s m o  en la 
^cademia de medicina de P a rís , y eso que allí no se 

presentado opiniones tan estrem as, tan radical y 
?’̂ eraracntc m aterialistas, como las que motivaron el 
l̂̂ oaTUorior la prolija y grave discusión de la  Academia““««miorior la prolija y grave discusión cíe la Auauemia 

Madrid; pero entre esos esceíentes escritos en que el 
Periodismo médico francés lia acreditado de nuevo su 
'l^ t̂racion y su l)uen juicio, nos ha llamado la atención, 
peí"el aire de imparcialidad y por la cordura que re^ela, 
^  Artículo publicado en la Gaz-elte m é d i c a l e  d e  P a r í s ,  

0 . luue íimoro de 25  de agosto, escrito por el Sr. L erktiolllet. 
1̂ 9 nj’l'J Us opiniones de este apreciable comprofesor del 

 ̂ Imperio tienen para nosotros un mérito m á s : el
e hallarse bastante en armonía con las que hemos 

^slenido siempre y tenemos por más valederas y respe- 
^hles; el de acomodarse perfectamente á las que pre- 
“tccieron nn h/t miií^hr» on niinslrn. ARademia. acontadas

p r o g r e s i v o  al que siií dejar de reconocer un principio ó 
una fuerza v ita l, un ida,' ligada estrechamente, confun­
dida por decirlo así con la organización, estudia al hom­
bre en suesladofisiológicoy patológico, tal como es, en 
el conjunto, otorgando á 'la s  fuerzas, físicas y químicas 
todo lo que es de su imperio.

Creemos que su lectura acabará de convencer a 
algunos jóvenes médicos do nuestro pais de que han su­
frido un lamentable eslravío admitiendo, sin la medi­
tación que se requiere, opiniones aventuradas, peligrosas 
y  hasta erróneas, que rechaza la simple razón, cuanto 
más un examen científico detenido y maduro.

Jlccieronno há mucho en nuestra Academia, aceptadas 
1°̂  la inmensa generalidad de los médicos españoles.^ _
.. 'am osá  trasladar esc artículo del acreditado perió- 

de París á nuestras columnas, no sin advertir que 
. Cierra el voto casi general en Francia, y espresa las 

aspiraciones de e t e r n o  p r o g r e s o  para la ciencia, 
razón ha llamado Mr. Amadeo Latoub v i t a l i s m o

En la sesión de 22 de mayo fué cuando Mr. Devergie, con 
motivo de su informe sobre Ta acción del perdoriiro de hierro, 
al esponer cómo piensan en el asunto los vitalisfas y los 
q u i m i s t a s ,  suscitó las grandes cuestiones que han ocupado 
desde entonces, por decirlo así, todas las sesiones de la 
Academia de medicina, y  hasta la sesión de! 14 de agosto 
no ha cerrado el presidente discusión tan prolija.

No han conducido los debates á que dieron estas cuestio­
nes motivo, como desde luego se debía esperar, á una solu­
ción definitiva, y dispuestos estamos á creer que hoy día, 
aunque la discusión ha terminado, conserva cada uno la 
opinión misma que tenia antes. Mas sin embargo, se han 
hecho importantes concesiones, y no es imposible que algún 
dia acabemos por enlendcrnosy quedar conformes,en ciertos

^ El primer hecho que parece fuera de todo género de duda, 
es que hay diferencias bien nwrcadas entre las manifesta­
ciones de actividad de im ser organizado y vivo y las de un 
cuerpo bruto ó inorgánico. Se ha dicho mil veces, y se repite 
cada dia: los séres organizados nacen, crecen, sufren 
cambios en su forma, se reproducen y mueren, y luego que 
lian cesado de vivir, se descomponen, es decir, que los 
elementos químicos se separan unos de otros, constituyen 
nuevas combinaciones y tornan á entrar bajo las leyes de la 
naturaleza muerta ó inorgánica. Los cuerpos brutos no 
nacen, existen; no m ueren, pero pueden disgregarse, y 
hallándose unos en presencia de otros pueden formar comln- 
naciones nuevas, á consecuencia de afinidades elcctnas de 
las moléculas que les componen. . . .

¿Cuál es la causa de esta diferencia? No es necesario ir a 
buscarla muy lejos: esta causa es la vida.

Pero ¿qué es la vida? ,
Aquí empiezan las dificultades, y  nadie, hasta el presente, 

ha sido bastante feliz para dar una definición aceptable 
(le este grande hecho que se llania la v i d a ,  liase dicho: la 
vida es una acción, y se diría mejor: es una causa de activi­
dad; es la causa que determina la série de los fenómenos 
observados en un ser vivo. ¿Qué acción se advierte en una 
semilla que duerme por espacio de siglos sin perder la facul­
tad de germinar? Y sin embargo, esta semilla está viva. ¿Que 
acción puede observarse en un ser microscópico que se ha 
desecado, y que, al cabo de una séric de anos, recobra su 
actividad en medio de una gola de agua? Está visto, la 
definición más sencilla no es exacta, y sobre todo no es 
suficiente para dar cuenta del fenómeno llamado \ida.

En semejante estado de cosas, ¿no es lícito emplear respec­
to á la naturaleza viva un lenguaje análogo al ({uc admite 
todo el mundo tocante á la naturaleza miicrla? Se han 
ideado las palahfas afinidad, cohesión y atracción para 
esplicar los fenómenos que picsentuii los cuerpos moiga- 
nicos, V á sus causas se las llama f u e r z a s :  la vida es la causa 
de los fenómenos que manifiestan los seres vivos, ¿por que 
razón no podría considerársela también como una luerza y 
darla el nombre de f u e r z a  vital? Nada hay do ilogico en este 
modo de proceder; antes, como ha dicho muy bien M. Go- 
delicr, nos ordena el método proceder así; pues que 
nos obliga á «señalar causas especiales á los fenómenos 
especiales.» Es pues, en nuestro concepto, la fuerza vital la
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causa ó el priacipio de actividad de los cuerpos vivos, y 
nada más.

Pero aquí se presenta una cuestión, que ha sido suscitada 
por M. (iibert. ¿Ks la vida uua causa, ó no es al contrario 
mas que im efecto?

La vida, considerada como cfe'cto, rcsultaria de la organi­
zación de la materia; pero, ¿cuál es la causa que ha presi-
dido a esta organización? En el estado actual de cosas, v
prescindiendo ahora de las generaciones espontáneas, todo 
ser procede de otro ser semejante; esto es, organizado como 
él , y por consiguiente vivo. Cuando este sér deja de vi­
vir, se descompone: la materia que le formaba no es ya 
apta para conservarse en su modo de agregación y de com­
posición química; ha perdido la propiedad que la constituia 
viva, cuya propiedad ó fuerza no le es por lo tanto inherente, 
perteneciendo tan solo á la materia organizada, con lo que 
sucede que giramos por lo tanto dentro de un círculo del cual 
es imposible salir.

Véasenos aquí en la necesidad de seguir, hasta su origen, 
el curso de las inuumerables existencias que se han sucedido 
cu nuestro planeta, para indagar la causa primera déla orga­
nización y de la vida.

Ahora bien; es indispensable admitir, ó que la materia se 
ha organizado por sí misma, ó que la han sido dadas la orga­
nización y la vida; en otros términos, hay que elejir entre 
e.stas dos hipótesis: 1 la formación espontánea de fós seres, 
su desarrollo y sus trasformaciones sucesivas; la serie de 
las creaciones.

La primera hipótesis tropieza con dificultades invencibles. 
¿Cómo han podido los agentes físicos 6 químicos determinar 
la agregación de las moléculas materiales y las combinacio­
nes-de estas moléculas, de suerte que formen un cuerpo vivo, 
y por qué no maiilieneu siempre dichos agentes á estas 
inolécuras en las mismas relaciones de agregación y de com­
binación? ¿Cómo ha podido la materia adquirir, darse en 
alguna manera á sí misma propiedades que no puede con­
servar? Y luego, ¿cómo puede producirse el cambio ó mudan­
za de los seres más sencillos en ios de organización más 
complicada? ¿Por qué la geología, que tantas especies de 
fósiles conoce, no ha descubierto nunca esos tipos transitorios 
que hubieran debido existir ftecesariamente? ¿Cómo, en sana 
razón, puede hacerse derivar al hombre, según liau dicho 
algunos, de un zoófito ó de un molusco, Quizás de un 
vcjcíal?

La segunda hipótesis, con todo de ser incsplicaljlc, nos pa­
rece más racional; mejor queremos admitir una creación que 
las imposibilidades, inseparables de la suposición primera.

Como quiera que sea, si renunciamos á ascender á la 
causa primera, para limitarnos á admitir los hechos tales 
como existen, comprobamos que la materia organizada di­
fiere de la materia inerte por el principio de actividad que 
la anima, esto es, por la vida; comprobamos igualmente que 
la vida y la organización son inseparables en la naturaleza, 
puesto que no jiodemos concebir mejor im cuerpo organi­
zado que no sea vivo, que un cuerpo vivo que no sea orga­
nizado. Por lo demás, otro tanto sucede con la materia 
bruta: no podemos comprender mejor la afinidad y la 
atracción sin mi substractuiu materiaí.

Es pasar más allá de loque permiten losheclios, el consi­
derar la vida como un sér, como una especie de fantasma, 
como una cosíí distinta de la materia, que la puede dirijir y 
gobernar a su antojo: las abstracciones no se personifican. 
De suerte que es irracional esplicar la acción de los medica­
mentos por una modificación dirccla del principio vital, sin 
el intermedio de los órganos que este principio pone en jue­
go. La vida, conviene repetirlo, es la espresion de la fuerza 
que anima á los órganos; y por los órganos, solo por ellos, 
pueden llegarse á modificar las iminifestaciones de actividad 
de esta fuerza. Esto es lo que da razón á los organicislas, y 
creemos ípK> su doctrina es pcríéclameníe compatible con el 
vitalismo racional que acabamos de esponer.

Pero los organicislas han caido, como los vitalislas puros, 
en lamentables exageraciones. iS'o ven en el organismo más

que acciones químicas ó físicas, y llegan hasta decir que no 
es la vida otra cosa que una série de reacciones.

¿Es una acción ((uíinica ó física la que preside á la forraa- 
clon de una célula? Se responderá que la grasa, en presen­
cia de la albúmina, determina la coagulación de esta sus­
tancia, resultando de aquí la formación de gráimlos orgáni­
cos , y que reuniéndose estos granulos, en virtud de no 
feiiómcno análogo á la atracción ó la afinidad, esto es, por 
una especie de cristalización orgánica, producen la célula, 
Sea; pero, ¿cómo csplicarcis la multiplicación de las céiuk 
por yia endógena ó por división? ¿Cómo esplicareis, por lev̂  
químicas, la supuración, la formación y el desenvofu- 
mientq de los tumores, la formación y el incremento di 
los tejidos, etc.? ¿Cómo os daréis cuenta del desarrollo lípi- 
co, es decir, de la dirección particular que sigue cada óvulí 
en su evolución, dirección, cuyo resultado final es la produc­
ción de un sér semejante al que le ha dado origen? (1)
_ Muy bien podéis recurrir, si os place, á todas las hipóle- 

sis mecánicas, físicas ó químicas; pero no descubriréis nuü- 
ca ley alguna que ofrezca la menor analogía con las leyc: 
del desarrollo de los organismos. Pretender que la vidam- 
siste tan solo en acciones físico-químicas, es cosa coatrarii
á los hechos más patentes: la absorción, por ejemplo, noe- 
únicamente, dígase lo que se quiera, iin hecho de capilaii-
dad ó de endósmose, puesto que exije, para esc ejercido- 
ciertas condiciones de vitalidad de los tejidos. Recnérdeiw 
los efectos de la cólera; y después, las perturbaciones coiti-
;menles de la di^esUoii, do las secreciones y de otras finí'

ciones bajo las mílucncias morales, que se escapan á h* 
csplicaciones que podrían dar la física y la química.

Lo que hay de cierto en las teorías de los químicos  ̂
que las leyes de la física y las de la química descinpeDJii 
UQ gran pape! en los fenómenos de la vida, lo cual no qdü 
para que todas las acciones á que estas leyes presiden« 
hallen subordinadas á la vida misma, sin la que uo tendriai 
tales acciones^ efecto. La espresion q u í m i c a  viviente 

todo punto exacta y legítima, no porque se quiera signih® 
con estas palabras que difiere tal química de la ordinal® 
por sus resultados, sino porque espresa que la cansa deĥ  
operaciones químicas deriva directamente de la vida 
La comparación tan á menudo repetida del estómago con 
retorta, es verdadera en cuanto al resultado obtenido:  ̂
disolución de una parte de los principios alimenticios; 
es falsa respecto á la causa de este resultado; poriine® 
nuestros laboratorios, es el químico quien opera, niicDh®’ 
que, en la economía viviente, se halla rociiipiazado el q®' 
mico por los órganos productores de los jugos necesan^
para efectuar la disolución y por los que determinan la nî '̂
ni.1 ,1a i ..a .%,a í a ..:aa  ____I____Ad a  de las materias que han de disolverse, ciivos órganos *̂** 
obran sino porque están vivos. Repitámoslo'una vez 
es necesario uo confundir los modos de acción ni los rc?nl’ 
tados con las causas que los producen. Los modos do accio® 
se hallan conformes con lo que pasa en el mundo 
pero las causas son del resorte de la organización y dd® 
vida, y esto es lo que liace decir á los químicos mismos q®* 
las acciones químicas se hallan liajo la dependencia Q'
la vida.

Otra cuestión ha sido suscitada por algunos oradores:* 
de la existencia en el homlirc de un principio espiritual o|-' 
tinto del principio vital. No discutiremos sobre este asunl  ̂
recordaremos solamente la diferencia inmensa que hayc“r  
la inteligencia dcl hombre y la de los animales. La in^  ̂
gcncia humana se raaniliesLa por actos enteramente

(I )  ¿(,ómo se esplíca , añadiríam os nosotros , la trasmi.'.ion il? /-nif, 
a h ijos,  no solo de un.i organ ización  a n á lo g a ,  sino de  la c.ipa''''''”* ' 
Iccli ia l ,  de  1,1 moralidad ó la p ervers ió n , de  las enfermedades y I* 
tud para con traerías?  ¿Cóm o la m ate ria ,  por  si sola, opone un 
g e n era c ió n  e n  los anim ales liihridos, esteriliza á losm atriniouios
por p arientes coreanos ó les con cedo tan solo hijos débiles en lo 
en lo inte lectual?  ¿Cómo, r in a lm cnlc,  o bedeciendo á una especie
sucede (¡ue en cada clima se  est ingueu los seres  trasladados de

1.. -__............. A.t?_¿versos, sin c o n se g u ir  la e sp e c ie  una vcrdader.i  aclinial.ieion 
com pletas m etam órfosis  al tra v é s  de un as  cu a n ta s  generaciones?

rl.. l>'
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tos de los que derivan de la inteligencia animal, y como la 
organización cerebral es la misma por lo que ella tiene de 
esencial, debe creerse que posee el hombre un principio 
particular, distinto del principio vital, y que este principio 
es e! origen de las manifestaciones especiales de actividad 
que le son propias.

Enresiímeii, el hombre que imparcialmcnte se ponga á 
profundizar los fenómenos de la vida será, en nuestro con­
cepto, á un tiempo mismo v i la lis ta  y o rg a n ic is ta :  vitalista,

Sor cuanto verá todas las funciones dominadas por esta gran- 
e causa de actividad que se llama v id a ,  y organicista, por­

que considerará los órganos como instrumentos que oiiran 
bajo la influeiicia de este principio de acción; reconocerá, 
en una palabra, que el orgauismo constituye ím grande y 
admirable to d o , compuesto de elementos lielerogéncos, pero 
que obran con armonía, y que las funciones ejercidas por 
este organismo son á la par f ís ic a s , q u im io a s  y fis io ló g ica s .

D E F E N SA  D E  L A  M ED IC IN A  P A T R IA .

Sensible es en verdad apartar la atención de los lectores de 
Ec Siglo Médico de las materias cienliíicas que se consignan 
en sus columnas, para fijarla en un asunto que ataiie á la 
honra de los médicos españoles, pues los estranjeros no pueden 
ocuparse de nosotros sin inferir agravios de mayor ó menor 
’oiporlancia á los que hemos nacido en el suelo privilegiado de 
España.

Decimos esto al ver que el Dr. Roberto Sim, queriendo re- 
hí ir las ideas emitidas por el Dr. Webster en la sesión del tO 
de enero del presente año en la Real Sociedad de medicina y 
‘¡'fujia de Londres, acerca de la lepra ó elefantiasis do los grie­
gos, ha dado á entender que los médicos de las provincias de 
|»'‘apada, Málaga, Ainieria, etc., desconocen los sintomas de 
bcitada enfermedad, lo mismo que el profesor encargado del 
dospiial de San Lázaro de Granada, como se deduce de las si­
guientes lincas publicadas en el M edical T im es and  G azette de 

abril, p. : m .
"El Dr. Webster establece que se comunica por inoculación. 

¿En qué razones funda esta aserción? Por esta esposicion y 
uifas razones me inclino á pensar que al menos algunos de los 
Wsos de Granada son sililiticos, como seguramente lo eran en 
b edad media muchos de los llamados leprosos—Otra razón 
P3ni creer que algunos de los casos vistos por el Dr. Webster 

branada no eran leprosos, es que uno de los más conslan- 
síntomas de la afección es la dureza ó ronquera de la voz;

I doctor habla de alsunos de estos enfermos que habían 
‘■«{'«do, etc.»

Los leprosos que el Dr. Webster vió en Granada en el hos- 
Pn{l de San Lázaro, todos estaban atacados de esta enferme- 

pues presentaban y ofrecen los sintomas propios de esta 
«qiencia, sin cuyo requisito no se admiten en dicho eslableci- 
J^ento; por cuanto los médicos españoles, y con especialidad 

de las citadas provincias, conocen perfectamente la lepra 
naí ^'ídémica de la mavor parte de las provincias mcridio- 

España, como lo confirman los escritos de Pedro Ponce 
Vicente Moles García, Juan Fragoso, Gaspar Casal, 

•raenez Lorile y otros muchos de los siglos pasados, y en el 
pvesenielosde losSres. Mendez Alvaro y Yizcarro, losdalosque 
•T^'^'stró al penúltimo el Sr,Gatau, y los eslensos y luminosos 
vpi de las Academias de medicina do Barcelona, Valencia 
;.,‘*'jslituto médico de dicha ciudad. Además ignora el Dr. Sim 

‘le.sde iri!)3 dispuso el rey D. Felipe II, para evitar admi- 
in-/®® ‘«debidas en los hospitales de leprosos, se formulara una 
de Pdr los Dres. León, Salcedo Coronel, Daza, Sánchez
u '  .'̂ Posa, Verdugo y Sosa deSotomayor, dondese espusicron 

de la lepra ó sea maialía ó gafedat, con cuyos 
i(j conocía entonces. Hacienilo abstracción de algunas
eii n propias de las doctrinas dominantes en la época
8ini  ̂ se redacto el citado escrito, se ven consignados los 

““pos propios y característicos de la lepra ó elefantiasis de 
^anegos, como lo revelan las siguientes líneas:

colejir con aire las señales que muestran cuál es el 
San p  ? t*'3ido ó recibido en el dicho hospital de

presuponer lo que consta del modo que 
tenían deliacerse: que en esta enfermedad se mués- 

trición 7  csleriores por el vicio que se comete en la nu- 
óaü tiVin n principio no íes viene por enferme-

l«e ellas tengan, sino por la mala sangre, gruesa, turbia

y melancólica, que el hígado con los otros interiores les admi­
nistra ; de donde les viene que se mude el color liueno ó natu­
ral que antes lenian, de tolondrones por la cara y el cuerpo, 
y que tengan la voz seca y áspera; y de esta falta ó vicio en el 
mantenerse, viene el consumirse la parle carnosa de las orejas 
é quedarse más pequeñas é más redondas; é lo mismo en los 
ojos, quedándoles más redondos é más fijos por la sequedad de 
los músculos, y en otras parles se les echa de ver por esta misma 
razón esta falla ó vicio en el mantenerse; de donde les vie­
nen las arrugas de la frente y bajarse los pulpejos que están en  
las p a lm a s  de las m anos por bajo de las raíces de los pulgares; y 
aunque dijimos, y es verdad, que en estos afectos de la mala 
nutrición que se echan de ver en todas las partes esteriores, 
no vienen a los principios por enfermedad, ni vicio ninguno 
que hay en ellas; pero pasando algún tiempo se alteran con el 
vicio que lleva la sangre que las mantiene é viene á hacerse 
llagas incurables y á hincharse los labios y á comerse las par­
les interiores de las encías y narices, é causarles la deformidad 
que se ve en ellas y en lodo el rostro y en la voz ronca ó do 
ganso, que los médicos llaman canglorosa o gangosa: que es 
salirlesel habla por las narices; por lo cual se junta con esta 
malilla ó vicio de los escremenlos de tan viciosa nutrición, 
que lo que suele resultar de ella para materia de conservar las 
cejas, pestañas, barba y cabellos, sean tan al contrario, que se 
vengan á pelar como lo vemos. De esta misma causa de crasi­
tud y vicio de escremciitos, vienen á eslruirse los nervios que 
han de dar sentimiento al cuerpo; é que se tenga por señal el 
punzarlos con aguja, é ver si se sienten; la cual no ha de 
entrar mucho, "pues la sospecha está en la cute ó poco más: 
([ue si se profunda más que esto, aunque esté confirmado le­
proso, sentirá, etc.»

¿Estos síntomas característicos de la lepra, pueden equivo­
carse con algunos de las sifilides? Los tumores de la lepra son 
blandos, rojizos 6 lívidos y voluminosos; los de la sifilides son 
duros, cobrizos y más pequeños; las manchas se diferencian 
por las alteraciones de la sensibilidad, por la insuflación de 
los tejidos y por su color; las úlceras leprosas son superficiales 
irregulares y situadas en el vértice de los tubérculos; las si- 
fililicas circulares, parduzcas, cscavadas y con los bordes cor­
lados épico.

La otra razón en que se finida el Dr. Sim, para ^recr siiiii- 
licos á los enfermos vistos por el Dr. Webster en el hospital 
de San Lázaro do Granada, es que cantaron; no creo que la 
ronquera o dureza de. la voz impida cantar; además, no lodos 
los leprosos padecen la ronquera basta el eslremo do penler 
la voz. En 18ü9 visité el citado c?tablccimienlo con el médico 
inglés Dr. Horacio Slokes, y no vimos ningún sifililico sino le­
prosos, observando en el departamenlo de mujeres que canta­
ron á pesar de ser leprosas. Más propia es la afonía de la sí­
filis cuando se fijan úlceras en la laringe, lo cual no deja de ser 
frecuente; ¡así vemos cómo se equivoca el Dr. Sim al examinar 
los síntomas de la elefantiasis de los griegos, no obstante de 
que se precia conocer esta enfermedad por haber visto en Je- 
rusalcm 30 casos! La pasión que domina en el escrito de este 
médico inglés resalla cu todas partes, como se conoce clara­
mente en lo espueslo y en otros pasajes, tal como negar que la 
lepra ataca con mas predilección á los hombres que á las muje­
res, pues dice: «sin embargo, esto puede ser respecto á Espa­
ña, pero no a otros países,» etc. En el nuestro, según la esla- 
dislica que cita el Sr. Mendez Alvaro en su escelentc Memoria 
sobre la lepra, de 284 atacados repartidos en diez provincias, 
resulta que hay 187 varones y 07 hembras. El Dr .Mlams dice 
que en Funchal, isla de Madera, se cuentan 52G hombres y 
331 mujeres; la misma proporción so encuentra en las obser­
vaciones de los Sres. Biell y Cazenave. Otra de las ideas que 
impugna es el libido inexp leb ilis  ó sea la propensión á la luju­
ria en los leprosos. Sobre esto particular podré decir que los 
enfermos de esla clase que he visto en varios pueblos de la 
provincia de Málaga, Almería, Murcia, Castellón,etc., á lodos 
se les alribuia una lascivia eslraordinaria, y según los informes 
del director del hospital de San Lázaro de Granada, esta pro­
pensión exaltada á los placeres venéreos era muy común en los 
enfermos del establecimiento, loque reclamaba una gran vi­
gilancia para evitar desórdenes; asi es, que tiempos otras se

mentaba la enfermedad con los hijos de cslos enlaces, se pro­
hibieron {!). Esto prueba evidentemente lo perjudicial que

P a ra  e s to rb a r  e n  O p r ta s e a a  d e  I i id i. is ,  d ice  U l l o a ,  q ü e  se  c o m u n iq n e  e s la  
icdad ,  h ay  u n  ho sp i ta l  qu e  t i e n e  et n o m b re  d e  S an  L S z a r o ,  y no  Ivjos de l  
donde  e s lá  el cas t i l lo  de l  m is ino  n o m b r e :  en  61 ponen  í  t o d o s  l o s  q u e  se

íl)
enferm eda  
c e r r o  donde
c o n o cen  q u e  la b an  con tra ído  ( l e p r a ) ,  as i  h o m b res  co m o  m u j e r e s ,

37*
s m  escepc io n

Ayuntamiento de Madrid



E L  § I G L O  M E D IC O .

seria establecer una colonia páralos leprosos, como parece 
reclamarlo un profesor que lia analizado la filosófica y erudita 
Memoria del Ür. Mendez Alvaro, en la que pide el aislamiento 
de estos enfermos en un hospital. Esto podra parecer violento 
á los que temen cohibir la überlad individual; pero á los Go­
biernos justos é ilustrados que deben mirar por los intereses 
de la sociedad, loca no solo prohibir los casamientos de los le­
prosos sino aislarlos, único medio de eslinguir esa temible 
enfermedad.

Quede sentado, pues, que el Dr. Roberto Sim ha obrado muy 
de ligero, creyendo que en el hospital do San Lázaro de Grana­
da existen silililicos en vez de leprosos, pues tanto los médi­
cos que los envían á dicho establecimiento cuanto el profesor 
do él, conocen perfoctamenlo la citada enfermedad, asi como el 
diagnóstico de las conocidas hasta el dia, como que la ense­
ñanza médica en España es tan completa, mucho más que en 
Inglaterra. Si en los hospitales no tenemos el lujo que en otros 
países, en cambio los enfermos hallan en estos asilos del dolor, 
instrucción en los médicos y caridad, tanto en estos como en 
cuantos se consagran al alivio déla humanidad doliente, sin 
que les Hevea obrar asi, ni la ambición de una criminal gloria 
ni ideas especulativas.

R  I I ern an d ez  PocG io.

HIGIENE PUBLICA.
Breves consideracioDes sobre los resultados de la  vacunación y  
revacunación , por e l prim er ayudante m édico del cuerpo de 

Sanidad m ilitar D . JoSÉ A mtom o P a a t S y  R oQüER.

Tanta importancia doy á los trabajos estadísticos, que sin 
ellos considero imposible una buena administración. Si todos 
los ramos del saber pagaran este tríbulo á las ciencias en gene­
ral, indudablemente que podrían sacarse con el tiempo conse­
cuencias de gran interés para el porvenir de las naciones, en 
el que no ganarla poco la causa de la civilización; y siendo la 
medicina uno de sus ramos más importantes, reportaría gran 
ventaja la humanidad en el acopio de materiales para la forma­
ción de unos trabajos que nos siiministrarian grandes luces 
para dilucidar ciertos problemas de difícil resolución.

La importancia de la vacuna, reconocida á últimos del siglo 
pasado por el feliz descubrimiento del inmortal Jenner, ha te­
nido solo algunos detractores que movidos por el carácler 
escéptico de unos, ó por el modo de apreciar las cosas los más, 
han lieclio mil suposiciones, é inventado varias hipótesis para 
iTianifcslar, no solo la inefieácia de este agente preservativo de 
la viruela, sino que remontando mucho más la fantasía de su 
imaginación, han llegado á decir que la inoculación de la va­
cuna al hombre era aUamcnle perjudicial á su organización. 
Si estos autores, entro los que se encuentran algunas notabili­
dades en la profesión, hubieran consultado la estadislica fiel y 
comparado el número de vacunados que posteriormente pade­
cieron la viruela natural, con la gravedad relativa que esta 
afección ofreció en un número igual de individuos no vacu­
nados, indudablemente que no hubieran sentado principios 
que en el terreno práctico considero imposible defender. Es 
verdad que so ve considerable número de individuos, que 
á pesar de ser vacunados, han padecido la viruela natural; 
pero tampoco es menos cierto que en estos sugetos dista mucho 
(le ser la viruela tan grave como en los que no sufrieron esta 
operación.

Es un hecho, sancionado por la esperiencia, que la vacuna 
no preserva de la viruela grave mas que por un número inde­
terminado de años, en que disipándose la influencia preserva- 
Hya de aquel agente, vuelve la organización á adquirir la pre­
disposición á este pacleciinieuto; pero como todos los cuerpos 
orgánicos sufren una accioii-conslanle de composición y des­
composición sin dejar de existir el sor. no podremos menos de 
comprender, que con e! tiempo sufre el cuerpo del hombre tan 
profunda alteración, que cada ■decenio cambia en parte su as­
pecto físico, en el que no pocas veces le acompaña una alte­
ración maniliesla en lo mural é intelectual. Este es, indudable­
mente, el motivo por qué con el tiempo se hace infructuosa la 
primera operación; y es necesario proceder á la revacunación 
si queremos preservarno.s de nuevo de lan grave enfermedad. 
En mi propia persona he tenido ocasión de observar esta

(le personas, oüllganrio por fitcrxa á los yiie se rnsision: ])c t o  n U i  d e n t r o  s e  n n -  
m f i i l a  e l  m a l  c u t r e  e l l o s  m i s m o s ,  p o r q u e  ¿ e s  p e n n U e n  q u e  s e  c a s m  u n o s  c o n  o t r o s  
II asi queda p e n n a u e n t e  e n  l a  n e n e r a c i o a  l a  í’f l/ 'cm aL rf.— üisloria tíel viajo á la 
Aidunva, eto,, lomo 1 ,  cap. D.*

verdad: vacunado en mi infancia, desde que principié mi car­
rera de interno en el colegio de medicina de Barcelona tenia 
la curiosidad de vacunarme lodos los años, cuya operación fue 
siempre infructuosa hasta el penúltimo de mis estudios, y enli 
edad de 23 años, en que la vacunación de aquel me prodnj» 
una pústula, cuyas señales indelebles presentan todos los ca- 
ractéres de una verdadera vacunación, y en los años sucesivos 
he seguido constantemente esta Operación, sin que jamás me 
haya producido el menor resultado; y lauto por este propie 
ejemplo como por varios otros que tengo eslúdiados, considm 
de necesidad la revacunación.

Muy dificil, y hasta cierto punto imposible, considerod 
|)oder fijar un término exacto en el periodo do preservación; 
porque como esto dependerá de la mayor ó menor actividail 
orgánica del individuo, así como del sello más ó menos profuo- 
lio que haya impreso en la economía la vacunaoion, repilo 
que considero imposible fijar un periodo exáclo en'la época (ie 
precisa revacunación. De los quince á los veinte años de feclii 
desde su primera vacunación, considero'es el término mciiii 

_ que puede lijarse para sufrir una nueva operación, cuyo iij>j 
■ es el que lomé para la revacunación que practiqué en el ano 

anterior.
Como médico de una gran familia, donde están represeoU- 

das varias de nuestras provincias, puede un oficial de Sanidi'i 
al servicio de un regimiento sacar consecuencias de grao inl̂  
rés.sobre el estado o costumbre do vacunación en los pueblos! 
que sus soldados pertenecen: en el cuerpo donde sirvo, ui* 
mitad de sus individuos proceden de las provincias galle?ai, 
la otra mitad son de Castilla la Vieja, y alguno que otro aDdi- 
luz. Como el regimiento había oslado constantemente dise»' 
nado en destacamentos, y en el tiempo que permaneció (i! 
guarnición en Galicia casi todos los veranos fui destinado« 
comisiones do quintos y demás operaciones del servicio, f- 
siete anos que llevo de primer ayudante médico de este bab* 
ilon, nunca me había sido posible practicar la vacunación n 
la escala que el año anterior pude realizar, en unión de» 
digno compañero y amigo D. l’io Uriarlc y Armenlia, seguoái 
ayudante del segundo batallón del mismo regimiento. TeM 
este cuerpo entonces una fuerza efectiva de 1,284 hombrft 
y examinados detenidamente, resultó; que habían padeció' 
la vú’uela natural 388 individuos; que hablan sido vacun̂ ii* 
antes de los 5 años 210, y lo.j después de esla edad, y 
333 no presentaban signo alguno de viruela ni vacunación.'*' 
cunados dos educandos músicos de menor edad del brazo (leM 
niño de la población, puesto que cuatro cristales procc(jea|S 
de la Dirección general del cuerpo no habían dado resulU£¡|' 
so vacunaron üe eslo's educandos otros tO individuos, y® 
estos se fué propagando la vacuna á todos los rcslanles 1“' 
no hablan sufrido jamás esta operación. Teniendo pusabu» 
danle en el ciiarlel, nos propusimos practicarla revac*‘ 
nación á lodos los individuos que habían padecido de un 
benigno la viruela natural en su infancia, así como á los q** 
liabian sido vacunados en su primera edad, cuya operacî  
fuimos practicando en periodos sucesivos hasta un total (1(5 21' 
soldadosquesufrierou la revacunación, y cuyo resultado se vff* 
en seguida.

Si se loma en consideración que de 1,284 individuos 
fueron reccinocidos resulta que i>88 habían padecido do •‘í 
modo más ó menos grave la viruela natural, y que de 
numero solo 363 habían sjdo vacunados, se vendrá en conocj' 
miento del abandono en que se encuentra en la mayor 
de nuestras provincias esta sencilla operación; y si loniPn|®| 
en cuenta el número de victimas que habrá causado ea ‘y 
pueblos de estos soldados este.terrible azote de la liumaoi®  ̂
habiendo sido tan crecido el número de alacaílos, no pPdP 
menosdcexijúmieslraconciencia que manifestemos alGobieiJ 
de S. M la necesidad de hacer obligatoria de un modo 
esla sencilla á la par que benélica operación. Ciérrcns(J‘J: 
puertas do los colegios, insliliilos, escuelas públicas y 
establecimientos, á los mozosqiio no presenten signos cviJcD'. 
de verdadera vacunación ó revacunación, según la edad, “■ 
como los colegios, cláiislros, y hasta el templo de Himeneo.' 
las mujeres que no hayan sido vacunadas; facilítese á los 
fesores de partido pus vacuno, obligándoles á la gratuita
nación de la gente pobre, con un corlo estipendio en las cío- 
acomodadas, y de este modo se conseguirá sahar nuroeroj 
victimas sacrilicadas al escepticismo y falta de ilustración- 
año ha trascurrido desde que se hizo esla general vacuiioe* 
y revacunación en el rcginiienlo donde sirvo, y á 
haber estado casi lodos sus individuos en la guerra de Air‘̂ ' 
dundo so han sufrido mil diversas temperaturas, y de 
atravesado pueldos infeslado.s do epidemia variolosa, no.-'  ̂  ̂
visto un solo individuo coa la más insignificante crupcioá
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esta naturaleza, siendo así que de los quintos que nos han ve­
nido procedentes del último reemplazo, en pocos días hemos 
lenido 14 atacados de una viruela más ó menos grave. , 

Estos son los resultados de mis observaciones, que podran 
ustedes hacer el uso que estimen conveniente en bencíicio de 
la ciencia y de la humanidad.

ESTADO QUE SE CITA. RESULTADO.

N ü m e r o . C o n  é x it o . S i n  é x i t o .

V a c u n a d o s ....................................................................... 1 1 7 9 8 1 9

I t e v a c u n a d o s ............................................................... 3 A 6 2 2 4 1 1 2

T o t a l ............................................. 4 6 3 3 2 2 1 3 1

Pamplona, i 1 do julio de 1800.
L l  p r i m e r  m ó i l i c o  s u p e r n u m e r a r i o  d e l  r e g i m i e n t o  i n f . i n t c r í a  d o  S a b o y a ,

J o s é  A n t ü m ú  P i i a t s .

SECCION PRÁCTICA.

C im C i QlilM RJiCA.— liO S P lT it GE^ÍERAl BE MABRID.
Iliptrlroüa c o n  p r o l o n g a c i ó n  c o n g é u i t a  d e  l a  l e n g u a  e n  u n  n i ñ o  d e  t r e s  a f i í s . —  

Escisión - C n r a c i o n . - C a s o  r e c o j i d o  p o r  D. F ulgencio Escobar, a y u d a n t e  d e  !a 
« l a  de S a n t a  B á r b a r a ,  q u e  e s t á  i  c a r g o  d e l  p r o f e s o r  D .  B o s i r A C i o  Blasco.
Juan Zuviriego, natural de Las Rozas, de tres años de edad, 

bien conformado, de constitución robusta, ocúpala cama mi- 
mero t de la sala de Santa Bárbara el día 20 de agosto ultimo.

La fisonoinia de este niño, que era interesante por la regula­
ridad de sus facciones, presentaba una cosa notable y » 
primera vista sorprendía á cuantos le miraban, tenia la boca 
abierta, noraue su cavidad no era suficiente para alojar la 
lengua, y este órgano, aumentado de volumen y prolongado, 
caia péndulo sobre la barba en ia estcnsion de veinte ancas, a 
contar desde su punta basta el limite que formaban las comi­
suras y borde liare de los labios: si se le mandaba sacar la 
lengua, entonces la porción libro de este organo se estemiia 
^anlo,quo le daba al sugelo un aspeclo horrible. Los dientes 
incisivos V caninos de la mandíbula inferior estaban desqui­
ciados de sus alvéolos ó echados adelante, desgastados por su 
N e  y formando una especie de canal por el que fe deslizaba 
lulengWv corría de continuo la saliva. Por el tacto se notaba 
Ineelóreano de la locución tenia más consistencia en ta por^ 
cion que estaba al aire libre, que en la que estaba alojada en 
su estuche natural; así como esta tema su cobr y humedaü 
Pcoidos, Y aquella estaba seca y se cubría a intervalos de 
costras amarillentas que se desprendían con facilidad humeilc- 
ciéndolas. Otra circunstancia llamaba la atención en este mno, 
y es, que á pesar de tener como no podia menos, según io íhelio, 
uilerpuesta la lengua entre los dientes de amjias mandíbulas, a 
pesar de esfo, el niño comia toda clase de í
'ere! ingénio con que colocaba entre sus dientes molares las 
cortezas (le'pan que trituraba, produciendo el ruido consi- 
piieiUe, sin que la lengua, que parecía iba a f®'’
5^íttcisivos, sufriese el más ligero delnmenlo. Se diagnostico 

hipertrofia  ó prolongación congénila do la 
cayo tratamiento se empleó el siguiente proceder operatorio.

Untado el niño sobre los muslos de un ayudante, se inb-rpuso 
;n pedazo de corcho entre las muelas, y se naso un cordonele 
“Odor por el centro déla lengua de arriba a bajo, a dos nucas 
por detrás de aquella, por donde se babia de h a c e r ^  
^cabos se llevairon á la comisura derecha do la boca, unas 
f'Dzas curvas de pólipos forradas en lienzo, cuyas sujeta­
do también el órgano, penetrando en la boca por 
'zquierda, á la que se adaptaba la concavidad del insU omento,

dispuestas las cosas, el operador tomo con la mano izqiuerda 
porción libre de la lengua que había de estirpar, bandola cu 

foa compresita de lienzo, y can la derecha unas tijeras fuertes 
y curvan según sus planos, que sucesivamente aplico al horiic 

I 1  V ______ i i t A e n  m i l n d

La operación se hizo el dia 2fi, y boy b de setiembre, el ope­
rado toma tres sopas diarias, y no lo es dado comer mas, por­
que la masticación seria enojosa, tropezando los alimentos en 
la superficie cruenta de la lengua, que supura pero con buen 
aspecto y marcada tendencia á la cicatrización.

Madrid, b de setiembre de 18GO.

REVISTA CRITICA ESTRANJERA.

-.'-‘■viud nievay (le adeianic aíras, i».na i [mi -
Ó sea una incisión didile en forma de V con el vórtice 

“telante; hecho esto, no hubo más que pensar en contener a 
nemorrágia, que era liaslanle abundante, y se logro aplicanilo 
[fes veces el cauterio actual y algunas torundas empapadas en 
t'í disolución de percloruro de hierro, se retiraron las pinzas 

y cordoueies fiadores, colocando inracdialamenle al enfermo en 
1 cama y sometiéndole á un régimen adecuado.

C o n s H l e r a c i o n e s  p r e v i a s  d e s f a v o r a b l e s  a l  o r g a n i c i s m o . - N u e v o s  h e c h o s  c u  f a v o r  
d e  l a s  I n y e c c i o n e s  m e d i c i n a l e s  s u b c u t á n e a s . — M e d i o  a t r e v i d o  d e  c o m b a t i r  l . i  
e l e f a n t i a s i s . — H a y  l i b r a s  m u s c u l a r e s  e n  l a s  v e s í c u l a s  d e  l o s  p u l m o n e s . — E s p e -  
v i m e i U o s  y  c o n s i d e r a c i o n e s  c l í n i c a s  s o b r e  la r e p r o d u c c i ó n  d e  l o s  h u e s o s  p o r  e !  
p e r i o s t i o . — A r t e  d o  p r o d u c i r  m d n s i r u o s . — A c c i ó n  " d e l  f ó s f o r o  s o b r é  la  s a n g r e . -  

M a n i f e s t a c i ó n  s i n g u l a r  d e  la  i n t o x i c a c i ó n  s a l u r n i n a .

Los que, en la presente época de a n e x io n e s  y d e s tro n a ­
m ie n to s , intentan agregar la medicina á la química, colocan­
do a esta bajo el solio que á nuestra ciencia cobija, no han 
parado bastantemente su atención en el obstáculo que opo­
nen á la realización de intento tan atrevido las enmi medades 
engendradas por causas morales y las neurosis, i  bien inc-- 
rece ser advertida esta distracción, por cuanto hay necesidad 
de reconocer que tal es la naturaleza de las dos terceras 
parles de las dolencias humanas. V ed  .puesta, sm mas que 
esto, en una confusión y en un aprieto terribles a la n e o -  
q u im ia tr ia ! . . Librad al hombre de la influencia de sus pa­
siones (que no sabemos tengan cosa alguna material); pri­
vadle con igual benevolencia de todas las otras enfermedades 
nerviosas (y  dcl laberinto de los nérvios no lia acertado aun 
ádesenredarse ningún partidario de la vieja doctrina, que 
ahora se nos presenta pintada al óleo y rejuvenecida por pri­
vilegiados genios), V le habréis despojado, con grande con­
tentamiento SUYO, de la mayor parte de peligrosv de moles­
tias ; Y le habréis dejado, quitándole lo que tiene de humano, 
en la condición patológica propia de los animales, tanto ma» 
sencilla cuanto más brutos sean. .

Pero, ¿qué tcnclrán qué ver estas consideraciones con el 
examen (correspondiente á mi artículo de R e v is ta )  de los 
adelantamientos, descubrimientos, invenciones y novedades 
que en los demás paises han ocurrido desde que se escribió 
el artículo del mes anterior? Tienen, sin embargo, que ver, 
y no tardará mucho el lector en reconocerlo.

— El método de las inyecciones medicinales subcutá­
neas va acretlUándose más cada dia, y justificando las ten­
tativas que no tiá mucho hicieron Wod y 
comunicación dirüida por Mr. Adolfo Richard a la Sociedad 
de medicina del departamento del Sena, se han Citado 
nuevos casos notables de dolores locales, que han des\ anecido 
(sin que hava en esto física ni c uíinica) las inyecciones (le 
una disolución (ic atropina, en nue entra el a caloide en la 
proporción de uno para ciento de agua, y de la cual se in- 
Wctan de IS á5 0  gotas. Una sola inyección curo una ciá­
tica , V otra puso término á fuertes dolores que ocupaban el 
lado esterno de una rodilla.—En cuanto al uso de las inyec­
ciones de otros narcóticos contra diferentes neuralgias, es 
va hasta comim v nos ha ocupado no há mucho en otro 
artículo de /{cyisía.-Finalmente, advertiremos aquí que 
Mr Foucherlia curado, mediante las inyecciones, no ya 
subcutáneas, sino submucosas, una enfermedad que a pri­
mera vista tiene mucho de mecánica en su formación y de­
biera tenerlo igualmente en su curación: hablamos de la 
procidencia ó, mejor, caida del recto. Inyectó <̂‘so!iicion 
(le sulfato de estricnina (20 centigramos de f
áranos nara 20 gramos ó o dracnias de agua, de l.v ciwl em- 
p eó Tó gotas) cou la jeringuilla dePrayaz, y al siguiente 
S r n o  sJ  presentó va el prolapso; volvio mi día después a 
parecer ,aun<iue h > r o , y otra inyección le puso definitivo 
:¿"Á tc.-E slos son hechos qnc .se han recojido siguiendo 
el método haconiano: ahora bien, ¿servirari algún día 
nara hacer una inducción favorable á la qimiiiatria, ni 
podrán ser útiles para comprobar la hipótesis química.
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"—Conalguna frecuencia se proponen remedios, nue sino 

son tan malos como la enfermedad, se hallan cá lo menos 
rodeados de inconvenientes. En su número entiendo cine 
debe contarse la ligadura de la arteria principal del hiicni- 
bio alecto, para combatir la elefantiasis, propuesta por el 
br. Carnoclian (de Nueva York), ensavada por Erichsen, y  
de la cual ha presentado un nuevo caso el Sr. Ogier á la 
Sociedad médica de la Carolina dcl Sur. Sin embargo de 
que son con este último seis los casos en que se ha obtenido 
un resultado lehz.

Por más que estos hechos hablen en favor de ese medio 
curativo de la elefantiasis de los árabes, no encontramos 
discreto aventurarse á ligar la arteria crural como ha hecho 
Ogier, ni aun la tiliial como hizo Eiichsen, El temor de la 
mortihcacion que puede sobrevenir en la parte, que queda 
mas o menos completamente privada de sangre; las probabi­
lidades de una atrofia del miembro, si hubiere la dicha de 
resistir al primer peligro; lá creencia en que estamos de que 
esa areccion no es paramente local, como lo acreditan los fe­
nómenos generales que de cuando en cuando se manillestan 
en su curso y el estado de ia sangre; y la consideración de 
que por si sola pocas veces compromete la existencia de un 
modo inmediato, retraen de adoptar recurso tan estremo 
sobre lodo cuando los pacientes cuentan con medios para 
MMr ^n tener que ganar su subsistencia por medio dcl tra­
bajo. bm embargo, no condenamos de un modo absoluto 
este medio que la ciriijía ofrece contra la elefantiasis: puede 
ser aceptable cuando la enfermedad esté muy limitada v no 
se requiera la ligadura del vaso principal de un mienibro; 
cuando no se ju n ^n  con ella ciertos síntomas generales que 
la suelen acompañar, ni la compliquen eczemas ú otras der­
matosis, cosa bastante común, y cuando el enfermo necesi­
te correr esas eventualidades para atender á su subsistencia.

—La dilatación y reducción de las vesículas pulmooales, 
consideradas generalmente como fenómenos pasivos ó debi- 
Qos tan solo en una parte mínima á cierta contractilidad de 
los leudos de las paredes que las forman, resulta ahora que 

o cu realidad á la presencia de fibras musculares. Ya 
en indico su presencia Mr. Moleschoí, v posterior­
mente (jerlach, siii tener noticia del descubrimiento de 
aquel; pero combatieron tal aserción Uosignol, Andriani, 
Kolliger y otros, y quedó por entonces en suspenso. Ahora 
na vuelto el citado Moleschot á hacer nuevos estudios, v sus 
recientes^ investigaciones confirman el descubrimiento de 
quince anos atrás.

lia examinado bajo este punto de vista los pulmones del 
cerdo, del buey y dcl hombre adulto, y recomienda á los 
que no han logrado ver las libras musculares de las vesícu­
las , que estudien en primer lugar las del puerco, advirlién- 
doles también que son preferibles para este estudio los pul­
mones de Jos animales adultos. Para hacer visibles, dice, 
las libras musculares lisas en las vesículas pulmonaies, pue­
den cortarse pequeños cubos de tejido pulmonal, de 4 á 6 
miliiuelros de altura, suineijirlos en una disolución bastante 
concentrada de ácido acético, y dejarlos allí algunos meses 
o un ano. be hacen macerar después en agua destilada duran­
te  veinticuatro horas los pedazos sacados del ácido acético, v 
se les examina con el microscopio, empleanrlo para Imniede*- 
cer la pieza una disolución ligera de ácido acético. Estas 
preparaciones permiten ver con toda claridad fibras muscu­
lares en las paredes de las vesículas, lisas v provistas de 
núcleos que ofrecen la forma característica. El mismo resul­
tado se alcanza insullaiuh) el pulmón, liacicndo secar peda­
zos de 4 a 6 centímetros, y preparando después de secos 
capas delgadas íjue se dejan tres horas en una disolución de 
ácido acético. Largos detalles dá Mr. Moleschot respecto á 
la forma, situación, eslension y reacciones químicas cíe estas 
libras musculares; pero serian importunos aquí, bastanclo la 
simple nocion á la generalidad de los lectores de El Siglo 
M edico .

—Más de una vez hemos advertido en nuestros artículos 
d a  R c m t a  e s t r a n je r a , que los estudios de Mr. Flourens 
sobre los huesos deberán llegar á ser de estensa é importan­

te aplicación, y cada dia se arraiga más nuestro conveuci- 
míenlo. Recientemente se ha ieido en la Academia de cien- 
cías de París, de la cual es digno secretario, una nota del 
l)r. Roiirguet, cirujano del hospital de Aix, en que se coq- 
signan nuevos esperimentos y curiosas observaciones clí­
nicas concernientes á la regeneración del hueso por el pe­
riostio, que nadie se atreve á negar por cuanto ha venido a 
ser un hecho cicnlííico tan indisputable como trascendental 
Lomo un famoso cirujano de Estrasburgo, sin negar la citada 
regeneración, cree que la cirujía no sacará de ella grande 
partido, por exijirse, en su concepto, que esté el perióslie 
sano para que tenga lugar, ha querido probar Bourguoí,(Íe 
1a manera práctica como estas cosas deben probarse, quela 
regeneración se efectúa siempre, así en el liombre como en 
los animales, cuando el perióstio se conserva. Siendo esle 
asi, habi'án de desaparecer de la práctica todas ó casi todas 
las amputaciones que se ejecutan por causa de enfermeda­
des de los huesos, reduciéndose las operaciones á separar 
la parle enferma de estos, conservando el perióstio, sanoó 
enícrmo, manteniendo el miembro en la conveniente dispo­
sición y esperando á que la naturaleza fabrique otro.

—De im ingenioso descubrimiento se ha dado farabiea 
noticia a la misma corporación parisiense, por uno llamado 
Mr. Dareste. Este profesor ha hecho ver que pueden oble- 
iierse ciertos rnónstruos á voluntad; que pueden producirsf. 
por decirlo a sí,«monstruosidades artificiales, y anuncia á IJ 
Academia la fabricación, que ha obtenido por su procedí* 
miento, de un pollo liyperencéfalo parecido en un lodo* 
los que la naturaleza produce. Se propone revelar próxima­
mente ios medios de que se vale para turbar el desenvohi- 
miento de los gérmenes. Así queda comprobado que los gér- 
niencs no son monstruosos; que las monstruosidades se dciieD 
a causas accidentales. ¡Quiera Dios que si llega á conocerse 
cl procedimiento de Mr. Dareste no hava quien le ulilicí 
para satisfacer miras industriales' '

publicado la G a ze tte  d e s  h u p i ía u x  un curiosear- 
ticulo, en que se esponen los esperimentos hechos por 
Mr. Nasse respecto á la acción del fósforo sobre ia sangrOi 
esperimentos que ofrecerán quizás algún resultado útil pan 
la tcrapciUica. No los referiremos aquí detalladamente, p® 
no ocupar demasiado espacio y porque lo más importanlo 
para el practico, lo que desea conocer, son los resultados.

1 ues bien; de los esperimentos de Mr. Nasse, que fueroa 
hechos en seis animales (un perrillo, un perro mediana, 
o ro peno grande, una perra, un conejo grande y una rana), 
resulta que la administración del fósforo, además de escitóf 
el sistema nervioso y los órganos genitales, ó de inflamare! 
tubo digestivo hasta ocasionar la muerte si es la caulidaá 
crecida, d is u e lv e , flu id ific a  constanteineote la sangre, ta® 
luego como el fósforo ha podido ser absorbido v asimilad®'

1 or lo tanto, Ja liquidez ó fluidez de la sangre parece un 
hecho constante, como resultado de la acción del fósforo 
sobre este fluido. Pero lo dificil de esplicar es cómo se efeC' 
tua el fenómeno. Según Mr. MandI, ó el fósforo obra qo'* 
micaniente sobre la plasticidad de la sangre, ó lo hace íD' 
directamente, por el intermedio del sistema nervioso; per® 
después de un exáiuen detenido de los esperimentos do 
Mi . ISasse, cree que las ])robabilidados se hallan en 
de la segunda suposición. Fúndanse estas probabilidades en 
que se observa la fluidez de la sangre en cierto<? casos de 
muerte súbita por efecto del rayo, que evideiilemcnte obm 
solirc el sistema nervioso; en que es el fósforo un poderoso 
escitanlc de este sistema, como la electricidad; y además de 
esto, en que la rigidez do los cadáveres se junta con la fluidô  
de la sanare en los que mueren por la acción del ravo, v be 
sucedido lo propio, según Mr. Nasse. en ios perros que ha­
bían tomado fosforo, á pesar de la fluidez de Ja masa total 
ue Ja sangre. ¡ Véase a<¡uí otra vez cómo el sistema nervioso 
p  siempre im invencible obstáculo á las miras cscliisivas de 
los neo-quiiniatras! Pero sea cual fuere la esplicacion del fe- 
^ queda sentado, por ahora, el Jiecho de que el uso 
dei fósforo fluidifica la sangre. La terapéutica jiodrá quizó’ 
utilizar este conocimiento.
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£ L  S I G L O  M E D IC O .
-E n  una de sus ultimas sesiones ha leído Mr. Potani una 

nota a la Sociedad medica de los hospitales de París, en míe 
da noticia de una inanifestacion particular de la intoxicación 
saluriiina, que consiste en la reducción más ó menos conside­
rable del volumen del iijgado. Observo este hecbo por pri- 
raeraiez en 18o8, después ha recojido hasta una docena de 
obsenaciones, y vanos médicos á quienes lo comunicó han 
comprobado la exactitud de la observación. Nuestros com-
E i 7n̂  '«s minas
K n  L f e  del mismo metal, podrán conlir-

^  considerable que, esce-
S i  12 centímetros la línea vertical es-
S n n  ^ izquierdo al borde superior del
ipn- v’i casos de 8, 7 V aun 5 centíme-
Dfi rfprin.? cuidado bien de cerciorarse de que el fenómeno 
a t í f f  1 paralización del diafragma permita
S ^ \ l  ^  ^  ordinario, ni de que la rc-elan las paredes abdominales retraídas, ni de que se ocul-
L l  1 ‘ intestinal, etc. Final-
apfJil advertido que cuando se purga al enfermo con el

propio sucederá con otro pur- 
W  cualquiera) recobra sus naturales dimensiones v aun 
perlíe ’ s'^oiera vuelva á encojerse cuando la enfermedad

Sm embargo, espera reunir más datos para esplicar el 
modificación especial del hígado v sus 

íicmri'̂ *̂  ̂ - síntomas del cólico saturnino; por
J upio con la ictericia, las alteraciones gástricas, la colo-
ea inaterias fecales y de la orina, la reacción que
'=‘1 estas produce ci ácido nítrico, etc.

tenemos que dar fin al presente articuló, por dos 
cará nn í*® importancia que comuni-
obliJr l - y  jorque su mayor ostensión nos 
iarsi escritos que ayudan por lo menos á
naciones **̂ °* °̂ ^  variedad propia de este género de publi-
reslim*M ^ '̂ly ^ cuento para remate, una pregunta enva 
livo THií? fine se dé el lector á sí mismo. ¿Ilav mb-

c í l s T S i g l o  M é d i c o  inclinación escesiva á 
y mucho menos prevención contra las moder- 

%o periódico médico que con mavor es-
recojery publicar lodos los adelantamientos, 

®iei PT,n ''Unciones, todas las novedades que se presentan
Buena prueba de esta verdad

'̂ coQsf f „ r  * ‘ fin® publica, de
•’̂ mbipn '  esmerados a n a le s  d e l p ro g re so  m é d ic o .
^«atado propósito de que durára un siglo,

^la por día, y  e sp era m o s  q u e  se h a  d e  c u m p lir .
R.

SECCION PROFESIONAL.

suscrilor nos ha remitido el siguiente escrito:
p ro f e s o rc s ? - A b u s o  de confianza 

Ya H acer ba ra lo  p o r  oposic ión .

‘comprofesores que el curandero 
1 ¿ ' fin® cizaña al trigo, 

es en n, aquilón á la lier-

adiyinado os lo voy á decir. «Si se me hubiera llamado antes 
hubiera arreglado esto.»—¿Qué es, pregunta la cándida madre?

hsta descompuesto, responde el enfáticoignoranle.—Pues 
compóngale ^d. como mejor pueda,—Ya lie dicho á \d .  «ue 
paso el tiempo; SI yo le hubiera cojido cuando se descom-

que pueda, que yo le pagaré aquello 
que sea. So empeña Vd..., haré lo que debieron haber hecho- 
mas yo no le respondo á Vd. ahora, porque pasó el meior 
tiempo; en Im, manos á la obra.—El intruso se engrasa las 
manos a la manera que lo hacen los mozos de carro, cuando dan 
aquella sustancia al husillo y mangas de las ruedas; coloca el 
limo en la cama acostado sobre el vientre, y dá fuertes soba­
duras y eslregoDes sobre el raquis, arreglando (según su 
lenguaje) las carnes y los tendones: sufrió la criatura un cruel

suponer, y termino la escena, como 
sicmpie, por colocar unavizma, cobrar el trabajo, v marcharse 
con viento fresco—Sigue el niño lo mismo: uu dia duerme 
para el profesor; otro se lo lleva una lia su \a , otro ha salido á 
jugar con los ninos, etc., hasta cierto dia, que cojido in  fra -  
g a ñ il cae el telón, y se descubre la farsa. La madre confiesa de 
fn.llÜ T® instigada, pero que le pesa, puesto que deáde
aquel día fatal de sobaduras su hijo so halla peor; los lloros 
de la madre y el estado del niño enternecen y desarman al nro- 
lesor, que se contenta con dar una buena filípica á la pobre
madre, que ha recibido el condigno y providencial castigo_
ia  teneis, mis queridos compañeros, bosquejado el cuadro en 
practica y reciente de un curandero; mas croo oir á alguno de 
vosoü-os, ¿yeso no se denuncio a un tribunal? No, por muchas 
razones: el profesor a quien esto le ha pasado, acudió en otra 
Ocasión, y salió con las manos en la cabeza, como suele decirse- 
bajo los caminos, seespuso, perdió medianía de sombrero en 
las antesalas... y se sobreseyó el asunto.-Además, si el curan­
dero tiene derecho eleclotal como este, no ha de fallar quien 
se interese por su persona. ^

—¿En qué se parecen ciertos profesores al curandero’—En 
nnr idenlico. Ateneos á las palabrasaiitedichas
\ Z  recordad lo que habéis oido hasta la saciedad
¡?Lfi® ^  ejase de profesores, y si no os parece bastante, ahí 
tenéis un párrafo de una caria, de un buen profesor y  amigo 
y que lo es del que estas lineas escribe; helo aquí: ^ ^  ’

«A propósito de P ., dime cómo te iba con él • núes .nnní 
aunque parece que delante (en consulta) se conduce bicn^se 
deja decî r detrás ciertas espresioiics que no le favorecen n a d f 
De la enfeiüia referida aseguran que dijo, que si él la hubiera 
V f u  sido otra cosa; y esto debió decirlo fuera
: ue v a f l ' n K  “v*ÜF,:

- , -i-w ... .jv ..vuiw u uu miuci naiigrauo...» 
¿No se parecen esas frases de lodo un doctor, ó por meior 

Idénticas a las del curandero trazado anlerioV 
mente? ¿No es el niismo lenguaje? ¿No es el mismo cuadro tra­
zado con sus sombras y claro-oscuro, a unque proceda üedife- 
lente escuela? Si por desgracia, amigos mioV

r, dragón l,a habido recieiilemenle im
abuso de confianza. Hace pocos días se llamó á un veterinario 
con pretesto de que viese á un mulo enfermo; pasó a la casa v 

e» vado en el establo, se cerró la puerta tras é l , v se 
le dijo por dos liermanos: «nohay enfermo; se leba llamado 

ijjuslarle la cuenta, y vá Vd. á morir aquí,» usando 
d® los insultos y espresiones mas indecentes é indecorosas v 
privándole hasta del derecho de vindicarse. Lo que pasó aüi 
nadie lo sabe; el papel ridículo y de humillación porque ten­
dría que pasar un profesor, que sorprendido é inerme (al vez 

fi''®''‘̂ ’cbcialmeiite, es asunto que está encomenda-
mpA i®̂ ®*’i ^ nos abstenemos de hablarpor ahora. Sirva do ejemplo a nuestros pobres hermanos loa 
profesores de partido, para que vivan con ojo avizor.

ifiénlica facultad y en un mismo partido,
mine ángeles, se hallan, como v ulgar-
líoí ®I y P®!’’’®’ P®|' cosa más frívolatiei mundo: por los clusmes, el incienso y los partidos; iqué mó-y fin «n b7lminmundrcuya i o f  hn'®̂  ®l‘r ? 7  ‘ “ f®“ °̂  ̂ parUdos;7qné mó-

dispensad, pues, que este hmuildj hijo I I  iniLlica^ldaza todo lom assa-
. y dpAL'’?''^ ^ *'.®P®̂ '̂ '® fi"® han dicho hasta la 

)®VH:iitem„®. ® bnlrcen materia.■ to, ^ l u e m p n i r . ^  V i i u u  c u  u
^  Cierto doctor CU fárfara, 

fine Padeip torcedura (le la espina en su lércio 
niño de mi pueblo. ¿Sabéis lo que ha 

adío que no ha comprendido? Si no lo habéis

grado, y se tienen una ojeriza terrible. ¿Sabéis á lo que viene •> 
parar? A lo que se dice en esta tierra: «Pagúelo el (lue no lo 
deba,» según se iiizo en Almudcbar; se rebaja, se desprestigia, 
y por ultimo se pone la ciencia en subasta, no al que sabe más 
smo al que hace mas haralo...No quiero sacar á plaza nomhrS’ 
pueblos, etc. ¡Santo Dios! Y' queremos arreglos bienandanza 
liara las profesiones, decoro,lustre y qué sé yo qué cosas..'.
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todas amisros míos, poco menos qup imposibles sí en el enlre- 
lanto’ no moderamos imeslras pasiones desmedidas, y somos
mejores. DoRAcrenon.

P R E N S A  MÉ D I CA .

E ST R A N JE R A .
C o n u c ln c h c  ó  to s  c o n v i i l s iv a i  t r a t a m ie n t o  p o r  m e a io  i l c l  

s u lf a t o  d e  z in c  y  e l  e s t r a c to  d e  l ic l la d o n a .

En un eslenso escrito leído por el Sr. Folliír en la 
societii o í  London , y en el cual dicho medico combate y 
ai2un»s de las opiniones dominantes ó que* han sido emitidas 
respecto á la historia y tratamiento de la los convulsiva, for­
mula de la manera siguiente su modo de proceder:

Si el alaaiie va acampanado de grande escilacion icmii y 
do* irritación bronquial, prescribe una pocion compuesta de 
una (Iracma de vino antimonial y otra de vino de ipecacumia 
en dos onzas de agua, y si es necesario, hace ‘'“lernas ai licai 
un vejigatorio al pedio. La dosis de la pocion es variable se­
gún las circunstancias y edad de los enfermos. Pero en todo 
Laso el sulfato do zinc y la belladona son administrados con in­
sistencia. En las criaturas de monos do tres años comienza 
ordinariamente por una sosia parle de grano de cstract^o de 
belladona y medio grano de sulfato de zinc cuatro veces al 
dia; eii los niños de más de tres años se eleva la dosis a una 
cuarta parte de grano de estrado de belladona y a un grano 
de sulfato de zinc Estos remedios se dan en solución acuosa, y 
la dosis se aumenta lodos los dias á  en días alternos; de modo 
une el enfermo que empezó por tomar la dosis de un cuarto 
de grano de estrado do belladona y un grano de sulfato de 
zinc, toma después un grano de estrado y cuatro de sulfato 
de zitie por dosis a! cuarto, sesto ú octavo día, según la rapi­
dez con que se verificó el aumento de dósis.

El Dr. F ci-ler cita muchos casos que ilustran el valor de 
este tratamiento, y refiriéndose espccialincnle a la gran dosis 
de estracto de belladona que en su escrito se recomienda, re- 
cuorda el descubrimiento que dice haber hecho de la toleran­
cia que tienen los niños para dicha sustancia, según lo na 
demostrado en im articulo publicado últimamente en las M etíi- 
co-chirurqical transactions; estableciendo ademas que la dila­
tación de la pupila no debe ser considerada como un limite 
para la administración del remedio, porque 
lies aconsejadas, que consisten en dar primero la belladona en 
pequeñas dosis, por lo menos cuatro veces al día, aumentan 
liólas en los dias siguientes, cree que la dosis diana do eslrac- 
to de belladona puede llegar con segundad a un escrúpulo o 
media dracma. En lodo caso, añade, compréndese bien el cui­
dado con que en la administración de un agente tan enérgico
debe proceder el práctico. « r. . # j - .. i‘ (O Eschohaste m edico.)

— \coslumbrado3 á ver administrar y propinar nosotros mis­
mos lodos los (liasen el hospital de San Juan de Dios tres 
dracmas de estrado decienta cada veinticuatro horas, y con 
muv buenos resultados por cierto, comprenderán nuestros lec­
tores que no nos asustarán las dósis elevadas (le agentes eper- 
gicos.sin embargo, un escrúpulo ó media dracma diana de 
L irado de belladona para una criatura de (lorla celad, es cosa 
que merece la pena de meditarse y de que el practico proceda 
efectivamente con mucho liento, si no quiero esponerse a un 
disgusto. Esto no es rebajar en nada el valor de las aserciones 
del Dr. F cller .

he hecho ver por medio de algunas láminas, una longitud de 3 
á í  centímetros. Después de la avulsión, empleo o el cloruro ij 
zinc liquido ó el polvo de sulfato de cobre, del cua he oblenul 
todavía mejores resultados. Aplico, por medio de un pincel, 
uno ú otro de estos agentes sobre el muuon del pedículo,] 
íenuevo esta aplicación todos los dias ó cada dos Enlrem 
(le sesenta casos tratados de esta manera, no he tenido o 
siquiera un mal resultado. Debo añadir ( ue de » esNisJ 
que se halla en uu Tra tado  de la s enferm edades del oído y qw 
cm la época de su publicación (18ü7) recaía sobre .17 cnfeim 
resulta que la duración media del tratamiento p a ia  ohtenen»  
ciíracíon í’ítdicaí, ha sido de cuatro meses. « i,

El profesor N ki.aton lia tenido pues una gran fortuna si ji 
curado com pletamente á un enfermo en catorce 
de dos cauterizaciones. Mas para estar bien ^
curación hubiera sido preciso, en mi concepto, obseryari 
enfermo por más tiempo, porque este hecho fan escepciji 
que puede ponerse en duda, y la
niás permitida cuanto que en el momentó de sahi del b o g  
este enfermo conservabaaun un Aejoíns'ffíu/icflníe. 
yo he podido comprobar un gran numero í̂ e veces que la w 
Llencia del m enor ¡Jnjo después de la deslrncc on apurentej 
estos pólipos, bastaba para favorecer su reproduLCionenpw 
tiempo.
C c fa la lf f i .^  u e r v io s a i  t r a ta m ie n to  p o r  m e d io  d c l  ülir» 

c lo r a t o  d e  a m o n ia c o .

P ó l i p o s  d e l  o íd o s t r a ta m ie n to  p o r  m e d io  d e  lo s  c á u s t ic o s .

Ton motivo de ciertas consideraciones acerca de los pólipos 
del oido, tomadas de las lecciones clinicas del Sr. Nelati-n e 
insertas en el Journal de medecine et de ch irurgie p ra  ique , ha 

Triquet una nota en el citai o periódico, en a 
H  (íespues de reclamar para si el mérito de la dclmicion do 
fuclms S u c i o s  morbosos y manifestar que estas escreccncm
t ' S  nacen y ae, dcsar/ollan en f ' ' S e n . t a
mucosa de la caja, asi como también que ü  ( a la 
«nbre la pasta de Canqih'in al cloruro (le /inc liquido, se 
espresa eií* los siguientes términos con respecto al tratamiento
íIp la mencionada afección: „ ,

Arranco, dice, en primer lugar el pólipo, operación menos 
¿olorosa de lo que se supone, y ([ue yo considero " ¿ ‘s- 
pensablc cuando este producto morboso ha adquirido, como lo

Refiere el Dr. Bvrallif.r , de Tolon, que en los úUinios'í 
años ha administrado el hidroclorato de amoniaco en 25» c. 
de cefalalgia nerviosa, obteniendo buen éxito en ^oaenin 
mos. Sil fórmula consiste en 45 granos de hidroclorato en • 
poco de agna de menta y jarabe de cascara de naranja, F 
tomar en tres veces con intervalos de media hora. ,

Ordinariamente el alivio empieza desde la primera ou»  ̂
muchas veces se puede prescindir de la tercera. Mas paraji 
este remedió sea eficaz no debe administrarse tan pronto 
comienza el paroxismo, sino cuando este ha adquirido gi 
intensidad. Según el Sr. B.u iallier , la eficacia de este ogenie; 
Sillo es notable para combatir el paroxismo sino laminen F 
disminuir su frecuencia. •

Las conclusiones que el autor establece. para que ■ 
haga uii uso indiscreto de dicha pocion m se confie en ' 
cuando la cefalalgia no es puramente nerviosa, son •

^̂ EÍ hidroclorato de amoniaco disipa casi constaniein  ̂
los paroxismos de la hemicránea idiopálica o do la que es
seculiva á una menstruación abundante; a

2. * Es inclicáz en la hemicránea que depende de iri'̂ 5
ridades ó de supresión de la menstruación; ¿j.

3.  ̂ Es medianamente útil en los dolores de cabeza .o. Ij» U1CUKUICIU1,̂ UI%/ V.. ....... ........  I A
penden de desórdenes funcionales del estomago, y en ia>  ̂
lalgia acclilenlal frecuente en las mujeres y pei;soU‘‘® mííalgia acclilenlal frecuente en las mujeres y -y*
por induencia de las rápidas variaciones atmosféricas, uo 
intelectuales prolongados y conmociones de animo;

A )  En fin,obra benéficamente en lascefalalgiascon^ j 
á los accesos repelidos de fiebres intermilenles, en las 4 
Observan al declinar estas liebres, y en la m archa de 1 
irrilalivo del tifus. (DuUeíin de therapeutiq^^-^

D e s v i a c ió n  n o t a b le  d e  l a  m en stru a c ió n *

El Journal de Toulouse ha publicado la curiosa obser̂ '̂ ^
siguiente:

X ,.., costurera, (le temperamento linfático-ncrvwso^’
ilarwf̂  
1 dC

salir por la via natural para aparecer y efectuarse por jfj 
tos diferentes del cuerpo, á saber: la nariz í

A ..., cusiuiei», uu ICUl /Uiuuiu.uu 
ó siempre de buena salocl, y tuvo la menstruación p 
a vez á la edad ile quince años, conliiuiando re© uij,ra vez á la edad ile quince auos, cotitmnaniio i«'o , 

durante un año. Pasado este tiempo, el Aojo menstrua .
ín nainrfíl nfim finfíFP.r.P.r V pGi .rf

5 (iiierciues uei cuerpo, u suuei. la uani
ángulo interno del ojo del mismo lado. !So sesa^|,jirf
ribuir semejante alteración, poríuie la salud ^

el án,,
atribuir scmejanic aucracion, porque ui samu e''"'-;, .gj. i-', 
na y los hábitos y género de vida los A”? ,,pgvi3t*'
pues (le repetirse cuatro veces tan cstraordinana 
se consultó al Sr. Dassieu. _ . . ,

Cada vez que se aproximaba la época de 
X... sentía como sinlomas precursores, pesaüCí_^^ ' I

------ - . i. pete
zumbidos de oídos y perturbaciones en la ''w»
prodrómico duraba dos (lias, y Acsap^arecia ¡ûprourom ico  uuriiua  uos u u is ,  ¡ ........... • , ci
que salían algunas gotas de sangre por la X • jg l í ' 

,ini nfíy miA íinarocian en la superlicic ^ ¡pinterno del OJO, ó que aparocianen lao estado duraba regularmente, y sin míen» 1Este penoso 
(lia V medio á dos dias.

El S r. D.assier , viendo que la sang re  parecía e

prescribió u 
pinosas; cu 
ulero media 
V una api 
ía época cri 
en el prime 
lleudo todo

.4M r e s i a  i

A los ni 
creemos < 

Llamad 
joven y re 
tres dias, 
formada p 
dicho con 
cabria el 
fosas poc( 
lada simu 
de la erial 
que se fe 
ulero. Ll 
taba indi( 
posición, ( 
mano izqi: 
do ia pan 
del pubis, 
dwó con 
les membr 
•Jurante Ir

f e
dolü7i„r

cesa
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ina longitud de3 
JO ó el cloruro d( 
cual he obteDidí 
io (le un pincti. 
I del pedículo,! 
\ dos. Entre ffijí 
no he tenido ni 
do la estadislici 

;s dcl oido, y qm 
)bre .'17 enferniK, 
I p a ra  oUencr im

“an fortuna si bi 
; dias, á beneBc:' 
1 seguro de ísli 
epto, observan’ 
:S tan esccpcios» 
¡ste caso es taat 
salir del hospili 

cante. A.lioni díM’ 
veces que la 
ccion aparcnled! 
roduccion en p

i c d io  d c l

n los
Ilia co  en íioOcsi'' 
;ito en 202 eDw;
idroclorato en 
i de naranja, P** 
hora.
1 primera dúsis 
era. Mas panP 
e tan pronto 
adquirido gr*** 

1 do este agentf̂  
sino también p*'

. para quenoj 
i se conlie en “ 
rviosa, son las-’

asi constanteD  ̂
o do laqueesf*^

stvuacioW '

íuriosa obsef'*^

E L  S I G L O  M E D IC O . 5 S 7
prescribió un régimen alimenticio tónico y preparaciones ferru­
ginosas; cuidó al misoto tiempo de restablecer el Unjo por el 
Utero mediante pediluvios sinapizados, fricciones á los muslos 
V una aplicación de sanguijuelas á la vulva al principiar 
la época critica. Esta doble medicación, que no produjo efecto 
cnet primer mes, fué coronada de buen éxito después, vol­
viendo todo al estado normal.

A ircsia  d(j la v a g - in a ;  e m b a r a z o ;  o p e r a c ió n ;  p a rto »

A los numerosos casos de atresias que llevamos consignados, 
creemos que merece agregarse el siguiente:

Llamado el Sr. Patis, de Baila, iiara asistir á una mujer 
joven y robusta, que se hallaba con dolores de parlo hacia 
tres días, se encontró con una alresia completo de la vagina, 
formada por un tejido sólido que ocupaba toda la abertura de 
Qicliq conducto. Apartando los grandes labios, apenas se des­
cubría el oríllelo de la uretra, y al lado de ellos se veían dos 
osas poco profundas, entre las cuales so notaba una linca azu­
lada simulando la r im a  pudendorum . A cada dolor la cabeza 
de la criatura chocaba tan violentamente contra el obstáculo, 
que so temía una rotura en las regiones inguinales ó en el 
Ük '• p ®o3das las cosas á tal estado, la operación es- 
loba indicada. Colocada la parturiente en la conveniente 
posición, el Sr. P.\tin introdujo los dedos indico y medio de la 
yano izquierda en las dos cavidades mencionadas, y empnjan- 
00 la parle donde se había verificado la alresia hada el arco 
oei pubis, dividió por medio do una incisión la linca azulada, y 
u w  con cuidado las parles que se iiiterpoiiiaii entre esta y 
‘«membranas muy apretadas contra la cabeza de la criatura, 
urante los dolores prolongó por uno y otro lado la incisión con 

jp de bolon, en términos que la criatura pasó á través 
ü ciiclip orificio, y apenas hubo una peqpcfia hemorriágia, ve- 

f'fcandose todo lo demás regularmente.
' 'io espli 

quena; 
alguna

(M ed iz in . Z e itn n g  von R ussland .J  
***Ui’ia r ¡ s  d e  l a  p i e l  d e  l a  c a b e z a :  t r a ta m ie n to .

tPM recomienda en el l iu l l .  de therap . los siguieu-
‘̂ ^haiamientos:

Subboralo de sosa.........................................  íO partes.
(ic rosas y alcohol, de cada cosa. . . 12o id.

¡suélvase la sosa en el agua y añádase después el alcohol.
Gliccrina pura..........................onza y medio.
Agua do rosas..........................  3 id. y c dracmas.
Muriato de amoniaco................10 granos.

4e y *  lociones pueden aplicarse por medio de un pincel 
oiañana y noche, en todos los puntos afectados. Si no 

Pnedn efecto apetecido, ó se pretiere el uso de pomada, 
rccurrirse á la preparación siguiente:
Manteca............................................ dracmas.
1 roto-ioduro dé mercurio................22 granos.
Bi'Sulfuro de mercurio............. ... . 4 id.

p Esencias do roks............................  5 gotas.
S6 io?!.®,̂ lj}¡’̂ *íe¡oii de esta pomada deben levantarse ó corlar- 
lapiuj ^eeilos á fin de que la untura recaiga bien sobre

J a r a b e  d e  io i lu r o  d e  p o ta s io .

- i d e  potasio.......................................  i dracma.
Mm a i ® c^soara de naranja amarga. . . £¡ onzas, 

perfectamente.
comunes, que haga o dracmas, 

HíiiíjÎ -  ̂ granos do ioduro. Este jarabe es de fácil ad- 
ŝiuuv'ai®'' y iV) irrita el estómago ó intestinos;

' ^ '̂*scjado por los profesores Uicoud y íviíi. \tu.n.
{Gq z . m ed. do P orto .)

I  a n a r iz o :  m e d io  d e  h a c e r le  a b o r ta r .

'O  S I

“'üjado en creosota. A esta aplicación %igue un 
•'‘l'Uc'srf'M cuarto de hora próximamente; pero

3 m tumefacción y el panarizo aborta.

’̂or la Prensa médica-, E. C a s t e l o  Seura.

P A R T E  O F I C I A L .

S A N ID A D  M IL IT A R .

RE.VLES ÓRDENES.

26 agosto. Disponiendo (jne pase al ejército de Teluan el 
médico D. Máximo López y Gómez.

Id. id. Negando el empleo de inspector médico de primera 
clase á D. Francisco González Garrido.

lil. id. Disponiendo regrese á su destino en Barcelona el 
primer ayudante médico D. Antolin Juan de Juan 

Id. id. Destinando al hospital militar de Vigo al primer 
médico D. Hermenegildo Gallego y Prado.

Id. id. Declarando comprendidos en los beneficios de la 
reai orden de Udo setiembre de tSS'S á los individuos de tro­
pa que sirven como practicantes en los hospitales militares de 
Africa.

1(1. id. Concediendo licencia al segundo ayudante médico 
D. José Boliimburo.

V A R I E D A D E S .

LA VERDAD
S O B R E  E L  C Ó L E R A  M O R B O  D E  V A L E N C I A .

Ha llegado el caso de cumplir la palabra que tenemos em­
peñada , de dar respuesta á nuestro aprcciable colega el Bo!e- 
t in  dcl In s iítu to  médico valenciano; y lo seolimos en verdad do­
blemente, porque nos duele trabar disputas con cualquiera de 
los periódicos médicos españoles, y porque ese dolor se acre­
cienta teniéndolo que hacer con uno de los que mayor estima 
nos merecen por su cordura, moderación y cortesanía. Estas 
circunstancias nos obligarán por lo menos á guardar la mayor 
templanza en nuestra réplica, y á tratarle con el miramiento 
que requiere una buena y cordial fraternidad.

No podemos suponer que nuestro ilustrado colega se atreva 
á negar todavía, hallándose ahora'algo más calmadas las pa­
siones que cuando escribió, estas tres cosas; que el cólera 
morbo asiático ha reinado en Valencia, y quizás no ha desapa­
recido por completo; que contra 61 debían adoptarse las precau­
ciones que las leyes tienen señaladas, que la prudencia aconseja 
y que lodos los Gobiernos do las naciones cultas adoptan en 
casos análogos; y finalmente, que merece mayores atenciones 
la preservación do los puntos sanos, y debe merecerla, que los 
intereses dcl comercio de imasola población.

¿Cómo, suponiendo en él veracidad y buena fé, dotes que de 
segure) le adornan, ha de negar el hecho indisputable de que 
en los veinticuatro dias que median desde el 14 de julio al 6 
de agosto ocurrieran nada menos de 300 defunciones ocasio­
nadas por el colera morbo? Pues qué; ¿no hay documentos fe­
hacientes que lo acrediten? Y sobro esto, ¿habrá quien dude 
que los médicos dejarían de dar parte de muchas invasiones, 
como siempre sucede, y que al oerlilicar las defunciones 
habrán evitado á veces con grande esmero escribir cólera  
m orbo , poniendo en su lugar d ia r re a , d isenteria , cólico ú otra 
enfermedad cualquiera? ¿Cómo puede negar que después han 
seguido las invasiones y defunciones? ¿Cómo sostendrá que 
cantado ya el Te Deum  fporquo el Te D eum  ha venido á ser en 
España una farsa en favor de los que tienen interés en que las 
poblaciones aparezcan como limpias dcl cólera, aunque por no 
estarlo se infeccione media España) no han ocurrido ni siguen 
ocurriendo casos de colera morbo?

Véase aquí un párrafo de una caria, fecha el 31 de agosto, 
en que se nos üán curiosos dalos y noticias locante á lo ocurri­
do en aquella capital, cuya mayor parle omitimos;

«Dicen Vds. que las victimas no bajarían de 400. Des lc 
» i .°  de julio basta mediados de agosto llegaban á cerca de 900,
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»y eso que empezó el cólera en mayo y que nunca los médicos 
»han dado partes fieles.

»Sc cantó el Te I ) ‘um  para dar gracias al Señor por la des- 
))aparicion de un mal que al decir de esta gente no ha existido,
»y antes y despees sigue el cólera morbo asiático haciendo de 
slas suyas, y acabando en pocas horas con el individuo aco- 
•jmelido. En estos dias son muchas las muertes y las invasio- 
»nes, y ayer fallecieron de lo mismo, un módico, un escribano 
»y una señora muy conocida, con más otros seis ó siete...

«Dirán algunos que no hay libertad: si acaso están descon- 
«tenlos con la poca que disfrutan en otro pais, vengan aquí y 
«tendrán .cuanta deseen, es decir, para morirse cuando 
«quieran...

«¿Hasta cuándo hade durar esto? ¿Estaremos todo el año in- 
«feslándonos unosáotros, y veremos Lodos los dias cerrarse 
«casas y tiendas por haber muerto en dos dias todos los que ha- 
ubitaban en ellas, y oiremos decir siempre que no haij nada?  
«¿Hemos de ser siempre esplotados por el..., comerciantes y 
«otros populacheros?»

Basta, y nada queremos decir por ahora de otras cartas 
análogas conducentes á acreditar, no solamente que ha habido, 
sino que aun hay cólera en Valencia; y que alli, como en otros 
puntos, están engañando al Gobierno, engañan al pais, y por 
engañar, hasta se engañan á si propios los que han ocultado y 
quizás ocultan todavía esa calamidad. No olviden Inadvertencia 
que vamos á hacerles: en punto á epidemias hay que caminar 
siempre con suma discreción; porque los mismos á quienes hoy 
halaga que se niegue su existencia, mañana se indignan y 
exasperan cuando llegan á sentir todo el horror de la falsedad, 
y si al principio suelen pegar con los médicos que declaran la 
invasión de la pestilencia, luego vuelven terribles las armas 
contra los autores de aquella horrible farsa.

En vista de todo esto, ¿habrá un periódico médico que se 
obstine en negar la evidencia? ¿Podrá, en buena razón, decir­
se que son exagerados los antecedentes con que escribimos y 
que se ha abusado de nuestra buena fé? ¿No tendremos más 
motivo nosotros para creer que el exagerado amor á la pobla­
ción en que tal vez han nacido y donde residen, junto con las 
sujesliones de unos cuantos mercaderes, han ofuscado por un 
momento la sana razón de nuestro querido colega?

Y que el cólera morbo existente en Valencia merecía la 
pena de aplicar con prontitud y celo las medidas de precaución 
que por mar tienen establecidas las leyes, no hay forma de dis­
putarlo razonablemente. ¿A cuándo había de esperar el Go­
bierno para declarar sucio aquel puerto?

Pero examinemos las razones que el B ole tín  alega en contra 
de esta medida.

Apela en primer lugar á la opinión de las Juntas provincial 
y municipal de Sanidad, á la de la Academia de medicina, 
instituto médico. Sociedad de Amigos del pais y Ayuntamiento, 
y nosotros tenemos necesidad de justipreciar aquí el valor que 
á.esta apelación se puede conceder.

Respecto a la  Junta de Sanidad, manifestaremos con toda lla­
neza que jamás, ennuestro concepto, se ha visto áJunta alguna 
de tal Índole apartarse tanto del objeto de su institución. Desde 
el primer dia, y en todos sus actos, se ha mostrado obstinada en 
negar que el cólera morbo asiático, el cólera queexije precau­
ciones cuarentcnarias, el cólera contra el cual las adopta nues­
tra ley de Sanidad, existia en Valencia, apareciendo firme en 
sostener que no debía considerarse sucio aquel puerto. ¿Qué 
doctrina sanitaria es la de esa Junta? Había cólera morbo ó no: 
pues si le había, siendo el cólera una enfermedad im portable y 
más que sospechosa, como dice el art. 18 de la citada ley, ¿por 
qué no había de darse la patente sucia? ¿Pretende esa Junta 
declarar en entredicho, ya que no al puerto del Grao, al sentido 
común? ¿Cómo es que no se ha atenido al espíritu y la letra de 
la ley, al dogma sanitario repetida y solemnemente establecido 
en la legislación de lodos los países, y en conferencias interna- 
f  ionalcs en que tenia la ciencia amplísima representación? ¿No

eran bastantes esos centenares de invadidos y de muertos, para 
hacer á lo menos sospechosa la enfermedad? Necesario será en 
adelante, cuando se trate de dar idea de una conciencia ancb 
y nada escrupulosa, compararla, no ya con la conciencia ¿ 
m ercader, sino con la de la Junta de Sanidad de Valencia. Por 
lo demás, las razones en que tal Junta se ha fundado para 
pedir al Gobierno que se levantara el entredicho en que pus 
á Valencia la real órden de 19 de julio, creemos que no seráa 
de más valer ni se diferenciarán mucho de las espuestascDli 
cubierta dcl B o le tín , que nos proponemos lebalir en seguida.

En cuanto á la Junta municipal, animada del mismo espirili 
que la provincial, se nos asegura que procedió con más caute­
la y no incurrió en laníos errores como la provincial, y 
confesó en un informe haber ocurrido basta aquella fecha 
invasiones.

La Academia de medicina yeirujia, si nuestras noüc¡as*«j 
ciertas, y por tales las tenemos, dió sobre el asunto un iiJw- 
me eva sivo , como aconsejaban en tan críticas circunstandasii 
prudencia y la índole de la corporación. La Academia esliou 
bastante su decoro para guardarse de declarar paladinamsDl' 
que en Valenciano existía el cólera morbo asiático.

Eliminando ahora los votos del Ayuntamiento (y eso queif' 
ha dejado do proceder artificiosa y reservadamente), 
Sociedad Económica, que nada tiene de sanitaria, mienlrasq« 
ofrece un carácter decididamente mercantil, tan solo nos 
estimar en lo que valga el dicláracn del Instituto. Mas paratti' 
era necesario tenerle á la vista, y nosotros no le conocemoí- 
Parécenos, sin embargo, imposible , que esa corporación bí- 
negado la existencia del cólera asiático en Valencia; y 
temor de incurrir en error nos atreveríamos á creer 
ocuparla, siguiendo el sistema adoptado allí, en sostenerij"' 
la enfermedad no constiluia una ep idem ia . Tanto más prob**; 
es esto, cnanto qne el InsUlulo habla declarado con anterior^ 
que era el cólera morbo epidémico la dolencia que aílijî ' 
Aiboraya y Bcnimaclet, al primero de cuyos pueblos habla 
importado; y parecía muy natural que no ofreciese difeî  ̂
origen ni naturaleza distinta la enfermedad reinante f- 
Valencia.

Mas aun suponiendo que el Instituto hubiera declarado? 
unan im idad  que la enfermedad de Valencia no era el 
morbo, ó que no ofrecía riesgo alguno p o r  ser intrasmt^ 
desde las personas y  pueblos en ferm os á tos sanos, sin dejar o® 
otros de respetar su opinión, sostendríamos dccididamei**̂ ) 
contraria;sintiendo mucho la disidencia, más por el ínsbi'’' 
cuyo buen nombre podría sufrir menoscabo, que por nosOb̂'̂  
que tenemos la más segura conciencia de lo que soslciienJ®-'̂

Y en fin, nos atreveremos á decir, para dejar la ver
el lugar que la corresponde, que en Valencia han sido 1̂“ , 
plorables las circunstancias, tan seguido y fuerte el 
burlarse de las leyes y de comprometer la salud del 
diendoá intereses que ni aun locales pueden llama'"  ̂
cuanto en realidad solo afectan á unas pocas personas, q̂ ,̂̂  
médicos se han visto altamente comprometidos. En casos 
los médicos de la población, que en ella-.viven, que eu 
tienen su clientela, que se esponeii á perder su fortuH®̂ 
promclerse por otro lado la menor ventaja, no pueden 
verd a d , aunque sean muy veraces y muy honrados, suce 
que apelan á subterfugios como lodos esos qqe se Ini P 
dido hacer valer en Valencia. 0 ¡'

No son otra cosa las aparentes razones que alega el 
del In stitu to  m édico va lenciano , resúmen acabado y jj- 
sin dudíf, do las que las Juntas provincial y uiunicipo' .̂ • 
nidad y acaso el mismo Instituto, han allegado h*' 
mente para su defensa.

Vcámoslo: ((Registre las efemérides (dice el 
«de los meses últimos, y encontrará todas las enicn

«propias 
«y termi

Hé aqi 
su valor; 
¿dejará ( 
(iecido?, 
(¡idos y ( 
lanle de 
dades coi 
ahora ha 
alguno a 
argumen
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de muertos, pan 
Necesario será es 
conciencia ancha 
I la conciencia i  
1 de Valencia. Por 
ha fundado pan 

lidio en que puso 
irnos que no serás 
as cspuestas cnia 
ibalir en seguii 
leí mismo espirili 
ió con más caule- 
irovincial, y qK 
aquella feclia 3íí

ístras noticias ?o:
1 asunto un inf»- 
circunstancias li 
Academia eslim 
ar paladinameaii 
siálico.
into (yesoqaef' 
damente), ydfl* 
aria, mienlrasqK 
tan solo nos rci'' 

lulo. Mas paraesá 
no le conoce!»®'
corporación bap

. Valencia; y-'' 
os á creer que* 
, en sostener q® 
anlo mas prob# 
lo con anterior'*̂  
ncia que aflij'* ‘
pueblos babiasái'
ofreciese difefea'- 
dad reinante f-

iera declarado?' 
a no era el cólíl’ 
'j' ser
«os, sin dejar 
»s dccididaiueD'  ̂' 
ás por el 
, que por 
que sosteiiea'e-'_. 

lejar la verda<̂ '’ 
,a han sido ia>̂ 
■uerle el enipeu®' 
ilud del
ledon liainarí® ? 
3 personas,
Jos. En casos ia|: 
áren , que cu ' 
lor su fortuné,'• 
RO pueden
mrados,sucedí :
min se ha

. el Boletín al 
, las enfernieĴ ^

«propias de la época, que se han presentado y seguido su curso 
uy terminación regulares.»

lié aquí el primer argumento: encomendamos á los médicos 
su valoración. V porque haya habido enfermedades comunes, 
¿dejará de ser cólera morbo asiático el cólera que allí se ha pa­
decido? ¿Dejará de haber habido un crecido número de inva­
didos y de muertos? Supongamos que fuera más cierta y cons­
tante de lo que lo es la creencia de que escasean las enferme­
dades comunes cuando reina el cólera: seria este un hecho que 
ahora habia quedado desmentido, y nada más ; pero de modo 
alguno alcanzaría á negar que el cólera existiera. Este es un 
argumento fútil, falso y vano, que ningún valor tiene paralas 
personas de ciencia.

Sigue diciendo nuestro colega;
«Registre los lugares predilectos del contagio y centros de 

•losfocos de infección, y encontrará el asilo provincial de 
«Mra. Sra. de la Misericordia con 800 albergados; el Miinici- 
“palde mendicidad, con 200; la Inclusa, con iCO; la Casa de 
•Beneiicencia, con SOO; la de Niños huérfanos de San Vicente, 
•con 200; los establecimientos penales, con 1,800; y lodos ellos 
•gozan de un estado de salud satisfactoria, sin que se haya 
«preseulado m una  sola invasión  colérica.»

Perfectamente; pero es imposible que se oculte al buen sen- 
lido de nuestro colega que puede muy bien no haberse íras- 
í̂ú'rfoel cólera á estos albergues, y sin embargo haber oca­

sionado en la población esas 900 víctimas que, quizás con 
%una exageración, se señalan en la carta que hemos trascrito 

parte. Si después de todo ese razonamiento se presentara el 
oapellan del campo santo con su fúnebre csladislica, á la que 
bien podrá añadirse una mitad más de difuntos, que aparecen 
"Climas de dolencias diversas, ¿ qué sería de toda la famosa 
'̂‘Sumentacion de nuestro apreciable cofrade, que también lo 

probablemente de la Junta provincial?
Pero hay más todavía: ese mismo hecho prueba elocuenle- 

®0Qle la naturaleza de comumrai/t?, tra sm isib le , por no decir 
oo%íoso, de la enfermedad, y la hace más digna do la alen- 
ciOQdel Gobierno y de las autoridades. Allí donde se hace una 

común, en los establecimientos aislados en grao manera 
® ena población invadida del cólera, sucede muchas veces que 

^ incomunicación mas ó menos completa evita la enfermedad: 
que penetra, es cuando suelen tornarse en focos predilec- 

^^delcontaijio y  centro de los focos de infección. ¡Que de tan 
slraüa suerte y con argumentos tan especiosos se intente 
nniundir las cosas más claras!

espues de lodo, ¿hay forma de negar que en Valencia (aun 
ndo no haya penetrado en esos establecimientos) lia reinado 

morbo? Habrá que confesar por fuerza el hecho, y 
niar luego, que bien lo merece, cómo se han libertado esos 

la pestilencia.
^cl puerto (prosigue) encontrará en los buques allí 

«i„. ¡ una población flotante de más de 500 individuos, 
'áualmenle nada han sufrido.»

Ci'eihle: han estado más ó menos completamente 
’ y se han librado de la enfermedad. ¡Cuántas 

blos la conveniencia de incomunicar los puc-
I No podíamos nosotros buscarlas con más 

lirao ° *̂**̂*̂ probar que se debió declarar sucio el puerto del 
'ierra ^‘i®>Tiás ha debido incomunicarse Valencia por 
Satiidi,,r̂ '̂ ® verdaderamente que toda una Junta de
reinam ’ carácter epidémico de la enfermedad
iHxieroŝ  "^icocia, escoja y presente los argumentos más 
Pfendid*̂  ̂ Proliar su naturaleza contagiosal ¿No ha com- 
que si e? ' ĵ î^fjaba de esta manera en su contra, supuesto 
Preserv incompleto de esos albergues bastaba para
Dieiprsc^''® ^pestilencia, con mayor motivo podría pro- 

^cbierno la preservación del pais aislando rigoro- 
por mar y por Herra la población apestada? ¡En el

empeño de rechazar la idea de la epidemia, ha abrazado, des­
alentada y sin saber lo que se hacia, la idea del contagio! Cree­
mos que se ha inclinado á la verdad; pero en tal caso reclama 
la lógica mayor rigor cnarentenarío, más completo aislamiento 
de las poblaciones en que reina el azote, que es lo contrario de 
lo que en Valencia se deseaba.

«En los 400 enfermos que cobija el Hospital General, solo 
»cualro ó cinco casos colcriformcs se han visto en los meses 
«actual y anterior.»

Este argumento tendría escasísimo valor si fuera cierto, 
porque nunca serviría para probar que en Valencia no ha 
habido cólera morbo, ni que habiéndole se ha debido dejar 
limpio el puerto, pero aun puede negarse el hecho. Nuestras 
noticias son (y tenemos fé en nuestras noticias), que en el 
Hospital General civil habían existido basta el 18 de agosto 
137 coléricos, de los cuales habían muerto 90, quedando 2 
existentes aquel dia.

¡Que la guarnición solo ha tenido algún caso raro y aisla­
do/... ¿Qué llamarán en Valencia casos raros y  aislados? Allí ha 
habido las defunciones ra ra s  por causa del cólera que puede 
servirse manifestar el capellán del campo santo, y una mitad 
más en cuyas certificaciones suena distinto nombre; allí ha 
habido GOOú 800 invasiones aisladas, y si hemos de creer al 
autor de la carta que liemos trascrito en parle, doble número. 
¿Si llamarán casos aislados á los que se presentan solos, á los 
que no van en grupo y agarrados del brazo?

¡Que en los talleres de la fábrica de tabacos y en las fábricas 
de seda, etc., no se ha  dejado sen tir  n in g u n a  alteración en su  
concurrencia!... ¿Qué significa esto? ¿Ha habido ó no los suso­
dichos centenares de acometidos y muertos clcl cólera?

¡Que ciertas saciedades filantrópicas uo han tenido aumento 
en sus necesidades!... Pero esto, y lo otro, y lo de más allá 
hay que probarlo con datos; pero aunque asi sea, ¿no po­
dremos repetir que lo esencial en este caso es poner en 
claro si ha habido ó no esos centenares do coléricos? Porque 
el ta ller  y el viático de San Estébaii no hayan tenido aumento 
en sus necesidades sanitarias, ¿habrá lógico en el mundo que 
saque la consecuencia: luego no ha habido cólera morbo en 
Valencia?

¡Que la estadística de mortalidad no se diferencia de la de 
losaños anteriores en la misma época!... En primer lugar vengan 
esas estadísticas y las compararemos; y después de esto, venga 
la estadística del campo santo para ver qué enfermedades han 
producido la muerte: porque sien los años anteriores se han 
muerto en mayor número que este, pero de diversas dolencias, 
y la mortandad en julio y agostóse ha debido al cólera morbo, 
quedará sentado que este año han muerto menos, pero tam­
bién habremos logrado probar (fue muchas de las victimas 
lian sido causadas por el cólera morbo; que ha  reinado esta  
enferm edad trasm isib le , y que con razón se han adoptado las 
medidas conducentes á impedir su comunicación por mar. 
Nunca hemos pretendido nosotros probar otra cosa.

De lodo eso concluye nuestro apreciable colega el B oletín  que 
si hubiera conocido tales antecedentes El S i g l o  M l d i c o ^  desde 
luego «liubiese convenido en que hay algunos casos aislados en 
»la ciudad debidos á los rigores del calor, al abuso déla inmen- 
«sidad de fruías que nos asédian, y al estado üc abandono en 
»que nuestra nación se halla en asuntos de higiene pública y 
«desde luego privada.»

¡Dale con los casos a islados! ¿Es posible que formalmente se 
dé este nombre á los centenares de casos ocurridos en Valencia?

Fn cuanto á la producción del cólera por el uso de In.s frutas 
y por la acción eschisiva  de las causas insalubres que combate 
la higiene, cosa es que no merece formal respuesta. Contesten 
por nosotros los siglos que lian pasado sin sufrir los estragos del 
cólera ni conocerle siijuicra, aun cuando las frutas abundaban
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como en el presente y la higiene pública era casi enteramente 
desconocida.

Basta por ahora. Nosqneda otro panto importante que tocar 
acerca de lo ocurrido en Valencia: ya le ventilaremos en 
su dia.

A T E N E O  D E  LORCA.

E p id em ia  co lér ica  de C u ev as . .— P r o p a g a c ió n  á  L orca .

No careciendo de fundamento la noticia comunicada á esa 
Redacción por un profesor de Cartagena, sobre haber ocurrido 
casos de cólera morbo epidémico en Loica, habrá causado ad­
miración que la ciase médica de esta ciudad, en la cual hay 
algunos antiguos suscritores á Ei. Sir.i.o Méoicq, nada hayan 
comunicado de lo que en la esfera de la ciencia se ofrece, y 
seguramente que no puede atribuirse á indiferencia ni aban­
dono, por cuanto los profesores de medicina, cirujia y farma­
cia de esta ciudad han constituido asociación con el nombre 
de U d M o , el cual celebra sesiones semanales y además las 
esíraordinarias que las circunstancias reclaman, siendo el ób­
lelo de los asociados el beneficio de la humanidad, su instruc­
ción reciproca y el mantenimiento de la dignidad y decoro 
profesional. En sus reuniones se consultan los casos médicos 
o.quirúrjicos arduos, ó que han ofrecido algo de notable en la 
practica particular ó en la  del hospital civil, y ademas, alter­
nando los socios, se csplanan puntos de doctrina, haciendo los 
demás sócios las observaciones que creen oportunas. Estos 
modestos actos literarios, aunque no tienen el mérito de ser 
publicados en las columnas de su aprcciable periódico, produ­
cen al menos un motivo de estimulo al estudio entre los 
asociados.

Los profesores de Lorca, asi agrupados, constituyen una 
familia en la cual se sustenta la mejor armonía, conlianza y 
consideración, evitando, con esta reciprocidad de afectos, que 
los profanos se aprovechen de la menor ocasión para /^alierir 
á una corporación que con orgullo podemos asegurar ha lle­
gado en el dia á la altura que reclamaban la nobleza de nues­
tros títulos y la importancia de nuestra posición.

Generosos y llenos de abnegación, los profesores de csU 
ciudad, en las disliulas epidemias del cólera que la han afligi­
do más ó menos violentamente, han asistido sin remuneración 
alguna á lodos los pobres, dividiendo entonces, como ahora, 
la población en distritos. Esta filantrópica conducta es sensi­
ble no haya sido ya cumplidamente premiada por el Gobierno, 
dando rápido curso al espediente que sobre dicho particular 
obrará en el ministerio de la Gobernación.

Cumple con un acto de gratitud el que suscribe, al manifes­
tar que han sido atendidos sus servicios como vocal de la Jun­
ta municipal de Sanidad y como profesor de medicina y ciru- 
iia, con las condecoraciones de Epidemias en 1833, y de Bene­
ficencia en 1839, habiendo merecido esta última nuestro digno 
subdelegado y buen amigo el Sr. D. Anlohino Navarro.

Previos estos antecedentes, hablaré de ía nueva invasión de 
cólera que estamos sufriendo. ,

Los seis primeros casos ocurridos en esta localidad, desde el 
8 de agosto último en adelante, tuvieron lugar en individuos 
fugitivos de la villa de Cilhvas, á 9 leguas al Siid-Oesle de 
esta ciudad, á cuyo punto habían ido á celebrar la feria. El 
modo violento con que apareció en Cuevas la epidemia, con­
tribuyendo á ello indudablemente concausas de localidad y el 
acumiilamiento de muchos individuos procedentes de puntos 
epidemiados, fué bastante para queiostantáneamenlc se des­
arrollara uniendo á los individuos en precipitada fuga, con 
grande y fundado sobresalto.

Algunos de estos infelices, que ya venían heridos por el agen­
to colérico, los hemos visto en pocas horas quedarse helados, 
sin pulso, sin voz, llenos de inteligencia, con cara estúpida, 
semejando verdaderas momias vivientes.

Si las noticias que tenemos son exactas, el cólera de Cue­
vas no cede en inlensidad á las más violentas epidemias. Di­
chosamente el Todopoderoso nos libra todavía de tan desola- 
doras escenas en esta población, cuyas buenas condiciones 
naturales de localidad é higiénicas disminuyen las probabili­
dades de su desarrollo y gravedad; pues si bien se ha sentido 
la influencia colérica, son pocos los casos que han alcanzado 
ía vehemencia antedicha.

Fallarla á un sagrado deber, sí antes de concluir no mani­
festase que, si mis presagios no salen falsos, como vivamente 
anhelo, el cólera actual, que indudablemente invadirá otros 
punios, ocasionará las mismas alliccioncs en aquellas localida­

des en que descuidadas las medidas higiénicas, que podiaTi 
modificarse ventajosamente, permitan desenvolverse el gérmeQ 
colérico con la misma intensidad que en Cuevas. Por esta ra- 
zon iiuiicfl pccüronios ilc iioporlunos, IIqitiíukIo f r 6 C U 6 Q t 6 i n 6 i i t í  
la atención dcl Gobierno Supremo hacia la necesidad que tie­
ne de exigir de sus delegados el celo esquisito, y la más pun­
tual observancia de las leyes sanitarias.

Lorca, 27 de agosto de 1860.
G e r ó .m m o  G i m e n o  B a l l e s t e r o .

Nos era desconocida la existencia del Ateneo de Lorca, y nos 
ha sorprendido agradablemente la noticia. Así es como !aj 
clases médicas han de alcanzar el más alto grado de conside­
ración; uniéndose lodos como hermanos para instruirse mutua- 
mente, para socorrerse, hasta para hacer su existencia, penosa 
por lo común, mas llevadera y amena. Si en las capitalesile 
provincia; si en las poblaciones de algún vecindario; si ente 
cabezas de partido y en donde quiera que fuese posible se aso- 
ciáran de esta suerte los médicos, cirujanos y farmacéuticos 
muchos bienes podrían resultar á la humanidad y á nuestns 
abatidas clases. Nuestro parabién á los compañeros de Lorca, i 
cuyo servicio, como al de las corporaciones análogas que a 
formen, ponemos desde luego, muy gustosos, las columnas* 
E l  S i g l o  M é d i c o .  ( L .  D . )

A T E N C IO N  E S P E R A D A  Y  M ERECIDA.

Estamos enteramente de acuerdo con nuestro apreciabk 
colega el R estaurador farm acéu tico , y admitimos como nue?l|» 
el artículo que ponemos en seguida. Nadie ignora que la Codu' 
sion de la farmacopea tenia tan adelantados sus trabajos, <1* 
habrían tocado ya á su fin si se hubiera retrasado la publici- 
cion de las Ordenanzas de farmacia, y era de justicia signiSa| 
á las personas, todas muy competentes y muy dignas, queH 
han formado, que S. M. ha quedado satisfecha de sus buei»i 
servicios.

lié aqui lo que dice á este propósito el R e sta u ra d o r :
(tPor fin ha recibido la antigua comisión de farmacopea la real j": 

den que tanto se iia hecho esperar acerca de su situación, y/I^. 
bien aparece dictada en 2.t de Junio por el ministerio de  la Gol)^ 
cion, no ha llegado á su destino hasta el 12 del ac tu a l , dice asi-

«Sr. Presidente de  la comisión encargada de redactar la 
»pea hispana. — E.\cmo. S r . — Debiendo redactarse la Farn ia i^  
sespañola por la comisión especial de que trata el art. 34 
sdenanzas de  farmacia aprobadas por real decreto de  18 o®?.¿ 
BÚlliino, la Iteina (q. D. g.), ha tenido á bien mandar que desa^ 
»50 del corriente cese en sus tareas la que V. E. dignamente pi^, 
»de, y que los trabajos que la misma hubiese formulado se 
ala nueva comisión. Y al poner en conocimiento de V. E. esta 
alucion de S. M. como de su  real órden y para los efectos corresi 
adíenles lo ejecuto, se ha servido disponer signitique a e . d ^  
aquedado complacida de las noioria_s pruebas de celo,. A n i  /I a  CI1 FIAT* • .rae inteligencia dadas en el desempeño de  su cometido

le le comisión suprim ida.—Dios guarde á  V. E- waindividuos de le comisión s n p r i m i ----- ...
aaños. M ad r id 2 4 d e ju n io  de 1860.—Posada Herrera.a ^

aQuedan po r  lo tanto satisfechos nuesiros deseos al ''6̂ .

u.c.M ica. a ................. — - comprendidos
cumplido gratamente con su  deber al despedirse de 6®̂ =*‘‘ 
deaprecialiles compañeros, los cuales si han merecido ¡5¡)t 
ser  elegidos en su mavoría para formar parte  de la nueva 
no pueden menos de sentir que los únicos á quienes no cueiu- 
vez en su seno, que son los Sres. Seoane y Calvo Asensio* 
liayau sido por no reunir circunstanci;is reglanienlanas qut- 
bienio habrá tenido que obedecer á pesar suyo. . 

aFelicítenios, sin em b arg o ,  á lodos por sus J jj-’
^itc^í^na n í \ i n n ^ u a v \ c n \ n  r u t o  m n tii f im p n lA  Sñ hílfl UJiClO 61} _pruebas de compañerismo que múluamenle se han óado en .j; 

empeño de su cometido, vieudo ahora recompensados sus^aC u i l i c i i u  u c  a u  c u i n c u ü u ,  y i c u u i .» a i i u t u  i - *  .
u n  aprecio m o ra l , que es la mejor salisfaccion do loao 
pundonoroso.» p „  , .ias  las

E l  S r i o .  d e  l a  R e d a c c i ó n ,  R a i k u s d o

CRÓNI CA .
va'l* ME s t a d o  s a n i t a r i o  d e  S f i i t l r i d . - E a

cayó en los últimos dias de la semana anterior en los pm-it
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i',as, (juc podían 
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vas. Pof esta ra- 
) frecuentemente 
icesidad que tie* 
), y la más puQ-

B a l l e s t e r o .

10 de Lorca, y nos 
A.SÍ es como las 
rado de conside- 
nslruirse mútua- 
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darrania yNavacerrada, y los vientos que de estas cordilleras (N. y 
Ñ-N'O.) soplaron en los primeros de la p re sen te , dieron lugar á que 
en ellos se sintiera un  frió tan intenso en esta Córte que el term ó­
metro, por las madrugadas y noches, descendió liasLa si bien en el 
centro del día se templaba esta lemperutnra ascendiendo á 20°. El 
barómetro se sostuvo á la misma presión y en la variable; y la atmós­
fera despejada, nublada, l luviosa, an u b a rrad a , tempestuosa y con 
más ó menos celajes.

Algo se aumentaron las enfermedades con el cambio tan brusco 
ocnrrido durante estos dias en el estado atmosférico, sin que por 
eso perdieran el carácter estaciona!. Asi es que filé mayor número 
de las calenliiras gástricas é in term itentes,  el de los reiimaiismos, 
el de las flegmasías de las membranas serosas y inueosas, el délos  
afectos nerviosos, y el de las irritaciones gaslro-intestinales. Todavía 
cose han esiingiiido del todo las eris ipelas, las anginas, las conges­
tiones cerebrales, las pleuresías y pulmonías; m as, sin embargo, 
ban disminuido algo, particularmente en intensidad.

Eu cuanto á las afecciones crónicas han aum entado, dando lugar á 
qoe algunos sucumbieran de ellas con la mayor rapidea.

h e t j é e  S u n t t l a d , —I> c!«cosos a » í c l  m in is t r o  d e  l a  G o>
bernacioii como el Director del ramo de efectuar una organización 
compleia de la San idad , se ha encomendado de  nuevo al Consejo de 
Sanidad, según nos aseguran, que proponga un  proyecto de ley 
completo, en el cual se encuentren las bases para la más amplia 
reforma, y acomodado en lo posible al convenio sanitario interiia- 
cioual celebrado en París recienlemeiile.—No dudamos que el alto 
Cuerpo consultivo, en asuntos de Sanidad, acelerará cuanto sea posi­
ble laredaccion de este nuevo proyecte, base de todas las reformas 
que la humanidad y las profesiones médicas reciaman.

l i e f w i ic io n .  — E n  la  n o c h e  d e l  3 0  d e  n g 'osto  ú lt im o
blleció á consecuencia de una pulmonía, en esta Córte, el catedrático 
*  Física, Química é  Historia natural de ia Escuela d e  Veterinaria, 
b. Fernando Sampedro y Guzman.

f  i fu s  c a r b u n c o s o .—U c l  J / o « f # o r  efe  í a  'i’e t c t ' f u a i ' i U f
recomendable periódico que se publica en esta Córte bajo la direc­
ción del Sr. D, Nicolás Casas, tomamos la siguiente noticia:
,*En los pueblos de Manzanal del Barco, Losado  y otros de la pro- 

tineia de Zamora se ha declamdo el tifus carbuncoso eii el ganado 
rscano, habiendo muerto de # ( l ia s ta  el dia 5 de este mes) 4i> reses, 
joa yegua y una muía. El subdelegado de veterinaria de  Alcafiices 
"■ Ignacio España, y la Junta provincial de Sanidad, propusieron 
Rimediaiainente las medidas mas acertadas para cortar el m al , y el 
WuorGobeniador civil las aprobó eu todas sus partes; siendo muy 
poco loque el Consejo de Sanidad del reino ha tenido que añad irá  
«^disposiciones adoptadas. Es de creer que cunij)!imenláiidolas con 
01 debido rigor, quede corlado compleiameuie el mal, si es que ya no 
loba sido.»

1»» n u e v o  a n l i - e o l é r i c o . — C a d a  o p td c ii ita  c o lé r ic a
otfediia en nuestro pais un medieameiiLo. ¿Quien se ha olvidado del 
aceite del platero-médico Vazquezy.de los polvos de viboreraen 1834, 
“ide! mastuerzo {nasliirtium itort/inse) en 1853? Pues ahora tenemos 
ya otro remedio que la arepsa política y el vulgo comienzan á 
oiogiar.—Poro no vayan los íeclores á creer que es alguna nueva 
-osiaiicia con que acaba de enriquecerse la  ierapéutic.a: nuda de  eso, 
” ,'Islas más conocidas y antiguas, si bien quizásdemasiadamenle 
^baoaal olvido. Trátase del escoMio {teucrUm scordium de L.)'que 
fh*"'"’*!,'’* ya parle de la materia médica eu tiempo de Hipócrates 
.nace 25 siglos); de! cual bablarob con grande elogio Plin io , Galeno, 
loscorides y varios otros autores antiguos atribuyéndolo inanvillo- 

“Wviriucjes, y q u e  figura en ca.si todas las obras de materia médica,
” l3s farmacopeas y formularios. Bien conocido e s ,  y bien comun- 

se usa contra fas diarreas, el ekcUiarium scordii (Diascor- 
de nuestra Pharmacopea hispana. 

ahora que’ el descubrimienlo de esta yerba se debe á un 
vecino de  la villa de Berja, en cuya población, Adra y otros 

ppn de la provincia de Almería, cuentan que está haciendo mila- 
|- i ;aya por el descubrimiento! Permítasenos esta vez en honra 

. ^>encia que profesamos, hacer nuestro papel de  exhtimadores de 
niffs p rebuscadores de fósiles.

U  escordio, que goza sin duda alguna de enérgicas propiedades 
■ S ia  es aromático y amargo, se emplea en medicina
ciirc ^ I" antigüedad más remota, considerándole como un  buen re- 

oponerse á la putrefacción, basta el punto de decir Galeno 
siiiftl j ’ lardan más en corromperse los cadáveres en los
vaiiA,i '?íl® tísia planta Onuy común, en España) crece. Busbeese 

^ 1“ peste, á causa de su olor á ajo, y sin duda por igual
ha empleado contra las fiebres malignas, d  tifus y otras 

p^J’l^d'ides contagiosas.
el lauto, no decimos rotundamente que d y e  de se r  útil contra 
lejos hI'*’ principios escUaiiies y amargos, aunque estemos
Hitos r ‘̂ •̂ 1̂ 'irar la buena dicha d e q u e  sea más eficaz que otros infi- 
la esiiP e e n s a y a d o s  basta aquí. Cosa es esta <jue ha  de decidir 

Se h'*''''" 'l '“ ‘ queremos opmierno? iudiscrelos.
dracm. en po lra  y formando bolos li la dosis de una ó dos
ajuii, 'íu infusión, poniendo un puñadiio de la yerba p.ira media 
s¿ I , ' ' l u  agua, V lomándola en dos 6 tres dosis ,  y según Murray 

su jugo clarificado á la dosis de dos ú í u a t r o  onzas. Se 
ifacio y UiUuT*” *'''' destilada, y disponerse en jarabe,es-

'Irá^Ucor**^'***"* f a r m a c i a .  — I ’n a  eo m lu to n  Uc c a t c -
l 'rolesoresdu tárinacia de  la Habana se ha presentado al

capitanjgencral y puesto en sus manos upa esposicion firmada por 
la maymria de farmacéuticos de aquella ciudad, ei^ que se pide que 
se pongan en práctica las nuevas Ordenan-zas en la isla de  Cuba, sin 
más variación que la exijida en los catálogos por la diferencia del 
clima.—Aquella autoridad hará bien en acceder á tan plausible de­
manda. Y véase por ende cómo las nuevas Ordenanzas no son tan 
malas como algunos lian querido decir, por causa de que lastiman 
en algún modo sus ilegítimos intereses.

p e r i ó d i c o  e n  C u b a . —S eg -u n  e l  E c o  t i c  l u t u c t l i -
cina, periódico que se publica en la Habana, se anuncia alli la pró­
xima aparición de uno nuevo. Sea bien venido.

J t p l i c a c i o n  t l c l  c a W « .—l l a b i c n i l o s c  d c s c i ih ic r t o  u n a
cualidad purgante en la carne del caris (una  de las más despreci.i- 
das especies de tortuga), se b ac rc id o  que su aceite pudiera tener 
uso en medicina como luirganie y depurativo. El Eco déla medicina, 
que habla de este asunto, refiere lo que ban dicho los Padres Labal 
y MoiiLdidier solire las propiedades, á nuestro juicio nada lienignas, 
de la carne de esta tortuga: los que la usan se ven cubiertos inme­
diatamente de bubones que determinan fiebre y supuran, saliendo 
por alli (según los buenos padres) todas las impurezas del cuerpo y 
quedándose como nuevos. No se olvide la afición que bau mostrado 
siempre frailes y curas á tos medicamentos que producen alguna 
evacuación, muy persuadidos de que nuestro cuerpo está siempre 
repleto de  malos humores que es necesario eliminar. El susodicho 
Padre Montdidier afirma (|ue habiendo comido en 4697 un trozo de 
c a r i s , on menos de 48 horas se vió cubierto de tumores gruesos 
como huevos de gallina, con fiebre tan intensa que le puso en peli­
gro de muerte; pero luego se encontró mejor que los demás padres. 
¡Buen provecho!

C u i t l a d o  c o n  e s t o . —D o s  f a r u ia c é i i t ic o s  i lc  P a r í s  i ia o
sido condenados por vender bizcochos vermífugos con calomelanos 
sin veceta ele medico. Un niño habla m uerto por el uso de tales 
hizcocbos.—Figurémonos ahora que estos hubieran sido remitidos á 
España como un remedio secreto ó no sec re to , ¿quién hubiera res­
pondido de tan deplorable resultado?—Pues cosas por el estilo es 
facilísimo que sucedan á los farmacéuticos revendedores de medica­
mentos estranjeros.

F a v i n a c é t i t l c o s  e n  S a j o n i a , —P a r a  i in a  p o l i la c io n  d e
(los millones escasos de almas tiene Sajonia 173 oficinas públicas de 
farmacia. Allí podrán vivirlos farmacéuticos, porque realmente el 
número de boticas es acomodado á la población. ¡Casi tantas tiene 
Madrid para poco más do doscientos mil habitantes!

]%^ueva i  i n t e n c i ó n . —A c a lla n  d e  h a c e r s e  e u  E y o ii  e n s a ­
yos en grande para maiUener en las calles una humedad permanente 
á fin de evitar el polvo. Empléase al efecto el ácido clorhidrico para 
que se forme el cloruro de calcio, sal delicuescente. ¡Vaya una 
ocurreucia!

P r o d u c c i ó n  d e  l o s  a n i m a l e s . —S e g i i n  lo s  d a to s  d é l a
estadística gen e ra l , resulta que Dinamarca posee por cada 400 bal)¡- 
tanles, 400 cabezas de ganado vacuno; la Suiza 83; W artem berg  71; 
Escoda 62 ;  Austria 53; Lombardla 50 ;  Cerdeña 46; Holanda 45; 
Hanno.ver4ü; el Gran Ducado de Badén 39; Sajonia 35; Prusia 54; 
Inglaterra 53; Lps Provincias Ubinianas 59; los Países Bajos y España 
30; Francia 29.

Ganado de cerda posee Inglaterra por cada 400 haliitanios 33 cabe­
zas; el Gran Ducado de Badén 31; Holanda 25; España 20; Sicilia 20; 
Baviovain-, Hungría 48; Irlanda 43; Prusia y los Países Bajos 15; 
Suecia y Francia 14.

C o m p o s i c i ó n  d e l  c a c a o . —E l  S r .  ’F n e l ic i i  l ia  d e t e r m i­
nado la riqueza en teobrom ina, materia-grasa y cenizas de diferen­
tes especies de cacao. Hé aquí el resultado de sus aná lis is ;

Matesria-grasa. Teobromina. Cenizas.

Guayaquil....................  36.38 0,63 3,03
Surinan ......................... 59,97 0,58 3,00
Caracas......................... 35,08 0,55 2.92
Piirá. .............................  3 t . Í 8  0,67 5,00
Marañon.......................  58,25 0,58 2.92
rr in idad .......................  36.42 0,48 2,98

E l  c l o r o f o r m o  y  e l  é t e r ,—E a  S o c ie d a d  d e  n ic d ie in a
deL yon  ha invertido dos sesiones en examinar la importante cues­
tión do los anestésicos, y adoptado por unanimidad las siguientes 
conclusiones:

Que el éter, empleado para producir la anestesia quirúrjica, es 
menos peligroso que el c loroformo;

Q ue ía  anestesiarle obliane tan oanslaote y completamente por el 
é te r  cíiino por el cloroformo-;

Que si el é ter ofrece inconvenientes que no, .presenta e! cloroformo 
en igual grado, estos inconvenientes son de poca importancia y no 
compensan el peligro inherente al uso de osle ultimo ;

Que, en coiiscmiencia, debe preferirse en general el oler al clo­
roformo.

C t s i t í t  d e  b o t i c a s . —W e e  c o m o  s o r p r e n d id o  n ii p e r ió ­
dico de farmacia: (tbegnn el lirperíoire de pharmacie, también so 
verifica en Francia la visita de  boticas, aimalmeiile al menos...» 
¡Pues no se ha de verificar! Y' en todas las naciones del imimlo don­
de se ejerce la farnuiciá ¡lor personas autorizadas mediante una car­
re ra ,-u n  examen y un Ululo. Solamente en los países salvajes deja
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de haber visita de  boticas. También la hay en los Estados de la 
Únioti americana.

E p i d e m i a ,  d e  v i t ' u e l í t »  e n  B i l b a o .—IV ucstro h ie n  Iii«
formado corresponsal de Bili)ao nos dice haberse hedió una visita 
en dicha villa y sus merimiades por e! celoso facultativo Sr. Ciarrole, 
á instancia del Gobernador civil, cuya visita ha dado por resultado 
la siguiente declaración, que ha sido remitida ú dicha autoridad:

En todo el mes de agosto ha habido: enfermos de viruela, 5o; fa­
llecidos, 6; curados, 18, y quedan variolosos, 31.

Nuestros lectores conocen hasta qué punto somos severos al 
comunicar noticias que pueden producir alarma en el [lúblico, para 
que nos cscusemos recom endar la veracidad de los dalos que tras­
cribimos.

E l  a » u n t o  d e  A l m e r í a .— H o poiIciiiON o c u p a r n o s  e n
este número, y lo sentimos mucho, por estar ya compuesto y ajusta­
do para en trar  en prensa, del desagradable asunto que ha puesto eii 
alarma á nuestros apreciables comprofesores de Almería. Lo hare­
mos estensamente en el próximo.

Entre  tan to , sépase que han d irijidoá S. M. la Reina una esposi- 
cion estensa, razonada y respetuosa, sin dejar de ser  enérgica, en 
que hacen dignamente su defensa. La trasladaremos á nuestras co­
lumnas.

Además han dirijiJo al pueblo de Almería una especie de manifes­
tación enérgica, en que se opone á la real orden, que á casi lodos ha 
separado de sus destinos, un elocuente rasgo de abnegación y de 
fliantropía.

Nosotros creemos que en este asunto no ha sido e! Gobierno bas­
tante bien informado, y que todo depende de ahí y de la falta de or­
ganización sanitaria para a tender á tales sucesos. Si se formara 
espediente como procede, y el asunto .se examinára despacio, puede 
ser que las miras laudables de! Gobierno resulLáran muy concilia­
bles con el merecido buen nom bre y los respetables intereses de los 
médicos de Almería.

GACETA DE EPIDEMIAS,
En Toledo ha mejorado nolablementc estos últimos dias el 

estado sanitario, ñero se ven allijidos por el cólera asiático 
varios pueblos de la provincia.

Ocurren en Almena algunos casos, y no ha abandonado las 
poblaciones de esa provincia, que desde luego ha tratado con 
más saña.

Como en Valencia, hay en Málaga cierto afan porque se de­
clare limpio el puerto antes do estarlo reaimenle; pero aun 
siguen los estragos de la enfermedad, si bien va esta en 
descenso.

Uno de nuestros más celosos colaboradores de Granada nos 
escribe con feclia 6 del corriente lo que sigue:

«Desde hace tres semanas próximamente empezó á marcarse 
el descenso, y ayer, según el parle olicial, hubo 7 defunciones 
del cólera, 13 de enfermedades comunes, 9 invasiones y una 
existencia de 04. Hay de notable, sin embargo, que la cifra de 
defunciones (única verdadera en absoluto) no ha bajado en la 
proporción que era de esperar, viendo como principió. Algún 
dia se ha reducido á 3, pbro al siguiente ha subido á 9 ó 10, sin 
que existan causas evidentes á qué poder atribuir este estaciona- 
inienlo.—En compensación de la ventaja obtenida en la capital, 
tenemos recrudescencia en los pueblos de la vega, donde hace 
dos dias han sido invadidos fuertemente algunos que hasta aquí 
se habían librado.

«Respecto á Málaga, ayer se diócomo oficial una cifra de 2o 
defunciones, junta con otra de invasiones casi nula. jSe piensa 
■jaén cantar el T e-D eum r.... uEslá tan próxima la época de la 
vendeja, en que so esperta por valor de más do seis millones 
en frutos del paisM...

«A los presidiarios de Granada se les invitó si querían algu­
nos salir para enterradores, prometiéndoles Interesar alGobicrno 
para su indulto; no aceptó ninguno, y sin embargo que eran 
condenados á trabajos forzados, ni hubo para ellos desagrado 
de S, M. ni castigo.»

No es necesario decir que en Alicante y Barcelona es la salud 
completísima.

El arte de fabricar  s a lu d , con permiso de la enfermedad, ha 
llegado á su última perfección en España, y por lo tanto es ya 
diucilisimo distinguir la salud verdadera de ía fa lsa .

Con fecha del 3 nos dicen de Valencia las siguientes palabras: 
«Aunque pocos, todavía ocurren algunos casos; sin embargo, 
»la gente de báscula y balanza respira ya con libertad.»

V A C A N T E S .
L o  e s t Ax . L a p laza de m é d i c o - c i r u j a n o  do V a l e n z a c l a , p roviocia  

de Cárdoba, por ren uncia  del quo la  ó blen la;  su dotaeion  2 ,5 S 5  r s .  d e l

presupuesto  m u n icip al,  i . t O O  rs .  del hospita l p articular,  con más lu 
igualas  cobradas  de los v e c in o s  por el ayu n ta m ien to , ascendiendo tad, 
de  40 á 1 i ,000 rs .  Las so lic itu des  basta  el 30 del c o rr ien te .

— L a de m é d i c o - c i r u j a n o  ú e  A g u i la fu e n le ,  p rovin cia  d e S e g o v ia ;»  
dotación 3 ,000 r s .  pagados por trim estres  de  propios por asistir á SI 
p obres, y  además las igu ala s  con los dem ás vec in o s  q ue  ascienden al dú- 
m e ro  de 304. L a s  solicitudes hasta  el 20 del  c o rr ien te .

— Las dos plazas de m é d i c o - c i r u j a n o  de M ontefrio , provincia de Cri­
nada, por ren uncia  de los q ue  las o bten ían ;  su dotación 12  rs. diará 
cada una pagados por tr im estres  de  fondos m un icip ales  do Bcneficeacii 
p or  asistir á los pobres  de solem nidad, y  adem ás el igu ala lor io . Las soli­
c itudes  hasta eU30 dcL c o rr ien te .

— La de m é d i c o - c i r u j a n o  de C arratraca ,  p rovin cia  de Málaga; su dolí- 
clon 3 ,3 0 0  r s .  pagados p or t r i m e s t r e s , y  adem ás las igu alas .  Las soliú- 
tudes hasta el 4  de o ctu bre .

— L a  d é  m é d i c o - c i r u j a n o  á e  la villa de  Hinojosa de San Vicente, ei 
la provincia  de Toledo; su dotación anual 8 ,000 r s .  pagados por trimts- 
t re s ,  3 ,000 del presupuesto municipal y  resto  de los ve c in o s.  El  ayun- 
taraiento está  autorizado para en el caso  de n o  presentarse  profesor deli 
clase indicada, p ro ve e r  el partido en la  de c ir u ja n o s ,  siendo entonces Ir 
dotación 6,000 r s . ,  pagados 1,000 del presu pu esto  y el resto de los veci­
nos. A l  e fecto  indicado, so admitirán á la ve z  solicitudes de unos yoltw 
profesores por térm ino de 30 días desde la inserción de  este  anuncio n 
E l Siglo Médico .

— La de c i r i f j n n o  de L os  B a rr ios ,  provincia  de Cádiz, por renuncia dd 
q ue  la obtenía; su dotación 4 ,3 8 0  r s .  pagados de fondos públicos, yade- 
más las igu alas .  Las solicitudes hasta el 30 del c o rr ie n te .

— L a de c i r u j a n o  d e C a s l i l f r io  y cuatro a n e jo s ,  provincia  de Soria;» 
dotación 400 medias de tr igo  cobradas por el profesor e n  las  eras, y SH 
rea les  por asistir á 13 p obres. L a s  solicitudes hasta  e l  20 del  corrienU.

— L a de c i r u j a n o  de San M artin  de lo s  I le r r e r o s  y cu a tro  anejos, pro­
vincia  de F ale n cia ;  su  dotación 4 ,5 0 0  r s .  Las solicitudes hasta  el 30 h 
s e t ie m b re .

— L a de c i r u j a n o  de B a ñ o s  de V a ld e r a v a d o s , p ro vin cia  de Burg«: 
su dotación 2 5 0  rs .  do fondos m unicipales  por asistir  á los pobres, I9 
fanegas  de trigo  co m uñ a y 1 7 0  cántaras  de v in o  co n  en v és  correspo®- 
dicnte qu e  satisfacen los v e c in o s ,  y ca s a .  Las solicitudes en todo este m»'

— L a de c i r u j a n o  de A pies  y  tres a g f t g a d o s ,  p rovin cia  de Huesca;» 
dotación de  40 á 42 cahíces de trigo y  de 24  á 26 ca rg as  de leña, y  o''* 
em olu m en tos. Las solicitudes basta el 29 do set ie m b re ,

— L a de c i r u j a n o  de P o z a n  do V e r o ,  p rovin cia  de H u esca ;  su 
cion 12  cahices y  medio de. tr igo  y 1 ,0 0 0  r s .  en din ero . L a s  soliciluí® 
hasta el 1 5  dcl corriente.

— L a de c i r u j a n o  de M uñ otello  y  A m a v id a ,  p rovin cia  do Avil®- » 
delación  500 rs .  de fondos m unicipales  por asistir á  18  pobres y 
y  además las igualas q ue  se^palqulan en 2 3 5  fanegas de tr ig o . Las solio- 
ludes al alcalde dcl puebltLd^e lifuAOtoUo basta e l  2 1  de setiem bre .

ANUNCIOS.
REVISTA EARMACÉIiTICA . DE' 1839.— SUPLEMENTO A

BOTICA PARA I8C0.—Farmacotecnia, química, üsiologia, terapéutic|' 
iiisloria natural, loxicologia, higiene, economía intluslrial y 
tica, por Dorvauli, direclor-fundaclor de  la farmacia central de'j® 
farmacéuticos de Francia; traducida y aumentada con gran número^ 
fórmulas nuevas y con las Ordenanzas para el ejercicio de la f a r r f  
en España, publicadasporelG obiernode S. M. en24  de abrilde 1®̂  
por D. EsLéban Sánchez Ocaña, doctor en medicina y cirujía, Pf®' i 
sor clínico por oposiciondela Facultad de  medicina en laUniversuls 
central, individuo del Cuerpo médico-forense de Madrid, etc., 
Madrid, 1860. En 4.®, 8 rs. en Madrid y 10 en provincias, franc® 
porte. _

Se baila de venta en Madrid en la librería de D. Cárlos BailIJ:*(^
Hiere, calle del Principe, 11. BeiniU^entlo de provincias en carta
ca el importe en libranzas de la te s o re r ía  ceulral, giro oiutuo 
ühagon ó sellos de franqueo, se recibirá la obra á vuelta de cor* 
También la proporcionarán las principales librerías del reino^__ ^

VACUNOGRAFIA, Ó SEA HISTORIA, PROGRESOS Y ESTACO 
actual de la vacuna; por D. Rafael ele Cáceres, profesor de uiea' 
y c_[rujía en la ciudad de Don Benito.

Esta muy notable producción está dividida en dos secc |55
La I.® contiene en diferentes números, la etimologia, la b'storia, ^ 
condiciones, el modo de recojer y conservar la vacuna, los ca™. p. 
res de la buena y la mala, ios medios, los sitios y los procedió 
los científicos para inocular el virus. En la 2.“ se espolien los si‘' p  
mas, duración, anomalías, complicaciones, diagnóstico, 
y método curativo, terminando el todo por varias reflexiones de i 
pia espcriencia, sobre la verdad preservaiiva y revacunaciones. .

Se vende á 3  rs. en Madrid, librería de D. Angel C a l le ja , ' ‘‘‘■Jprii 
la Imprenta Nacional, y en Cáceres, librería de D. ^ ‘colas • v 
Jiménez, Portal llano; en las mismas se hallará la Guia del ¡‘u 
pata, traducida del francés por el mismo profesor.

Por iodo lo no armado:
El Srio. de la Redacción . R .  Sanfrdto^

M Í D U I D .— 1 8 C 0 . — IMPRENTA DE MANUEL DE ROJAS. 

P r e l i i  d a  l o s  C o n s e j o s ,  5, p r i n c i p a l .

Año

Sepobliea t> 
Los sDScrilo 

udasra la D i,

lisso.. 
ú  la 9

Carcia

fftUT
HEDI

Aiat
TES

Si bien e 
pórtame n 
y  mismos
P'tos desíír.

Ayuntamiento de Madrid




